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Pues ello mismo lo está d ic iendo 
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Lo de Valencia 
Formóse una manifestación numero­

sa á la llegada de Rodrigo Soriano. 
El gobernador, un tal Moreno, orde­

nó disolverla, y por si se ejecutaba con 
más, ó menos premura, la policía des­
envainó los machetes y comenzó á uti­
lizarlos con gran entusiasmo y brío. 

El pueblo, al verse agredido, trató de 
parar los golpes como pudo, saliendo 
heridas de la refriega unas doscientas 
personas, y tres ó cuatro individuos de 
la policía, y muerto, sin saberse por 
quién, un teniente de seguridad. 

Después se prendió á diestio y sinies­
tro, y los encarcelados fueron insulta­
dos y apaleados en la Cárcel, según uso 
y costumbre en esta España querida. 

Los monárquicos, como es natural, 
han tomado pretexto de los hechos na­
rrados, para desahogar el despecho que 
sienten por la deirota sufrida en las úl­
timas elecciones, y el principio de auto­
ridad ha quedado una vez más impues­
to por los procedmientos que han 
hecho tristemente célebres á Infiesto, 
Jumilla, S lamanca, Alcalá del Valle, 
Barco de Valdeorras, Osera y tantos y 
tantos otros puntos. 

Referido por EL MOTÍN con toda im­
parcialidad ¡o ocurrido, pasa ahora á ha­
cer algunas desapasionadas considera­
ciones. 

Sobre los sangrientos hechos de Va­
lencia y de otros puntos, el Sr. Canale­
jas ha hecho manifestaciones que habría 
sido preferible dejarlas para el exclu­
sivo uso y monopolio de otros gober­
nantes. 

En ellas se ve la continuación del 
criterio de identificar la autoridad con 
la voluntad del que la ejerce; la justicia 
y el orden accidental con la autoridad 
arbitraria; la ley accidental con la patria 
permanente. Por partir de este criterio, 
el Sr. Canaletas decía con enfático eno­
jo: ¡El orden! ¡La ley! ¡La cultura!... 

¿Es que el sabio estadista cree que la 
cuitara máxima de un país consiste en 
la obediencia ciega á la ley y en la su­
misión de voluntad y de juicio á la au-
toiidad? ¿Es que no ha visto en la his­
toria que la cultura que ahora profesa 
él y que ha tomado como bandera de 
su partido, ha tenido que abrirse paso 
contia las leyes absurdas y tiránicas y 
contra el orden, que hacia á unos victi­
mas irredimibles y á otros verdugos 
por mayorazgo? Merced á las rebeldías 
esas, cultísimas contra la incultura del 
orden estrafalario, el Sr. Gmalejas se 
ha la en la Presidencia del Oabiucte en 
vez de hallarse atado al palo de la ho­
guera inquisitorial. El, hijo de las sedi­
ciones y de las rebeldías, hace mal en 
derribar la escalera que le ha servido 
para llegar donde está. Danzar al son 

del látigo es propio de negros incultos 
y no de blancos cultos. 

Cuando la barbarie se entroniza, lo 
culto, lo más cuito y lo único cuito es 
derribarla, rebelarse contra ella y arro­
jarla del poder. Esto parece bastante 
claro. 

Y puesto que el Sr. Canalejas invoca 
el testimonio del Extranjero, crea que 
en el mundo culto extranjero los esta­
distas y políticos no dicen admirados: 
«¿cómo es que en España el pueblo es 
tan rebelde?»; sino que dicen lo con-
tiario, en esta ó parecida forma: «¿ten­
drán sangre de chufas los españoles que 
aguantan en el orden, las leyes y las au­
toridades, lo que no aguanta país algu­
no civilizado... ¡ni Turquía!, ¡ni Persia!, 
¡ni Marruecos!...?» Esto habrá oído el 
señor Canalejas una y mil veces. 

«Precisamente por ser demócrata, el 
gobierno debe garantizar los derechos 
y personas de los enemigos...» Admira­
ble frase, si no sonase á huera, y si en 
su traducción á la política no resultase 
que, si los enemigos andan muy ase­
gurados, no sólo en sus derechos sino 
en sus tuertos, según vamos viendo, y 
que esos derechos y personas se garan­
tizan con el atropello del derecho de los 
demócratas y con el sablazo asestado 
á sus cabezas, viene á ser lo mismito 
que harían los otros, sólo que ellos lo 
hacían á lo clerical y ahora se hace á 
lo demócrata. Y así, tanto monta... mon­
ta tanto. 

c 
• • 

«En ningún país culto se tolera...» 
,Oh, Sr. Canalejas! ¿Qué es lo que no 
se permite en ningún país culto?... ¿Que 
los pueblos se revuelvan y griten y se 
agiten y amenacen y alteren la paz pú­
blica y que desacaten la autorida .?... 
No cierre, por Dios, un ojo el ilustre 
estadista para ver sólo con el otro. 

En los países culios no se toleran mu­
chas cos)S que en España ocurren como 
tínicas del país. ¿Cree Canalejas que en 
Alemania ó Inglaterra un gobierno de­
mócrata habí ía consentido que fuese al 
Congreso como diputado Cierva, y que 
dejase de ir á la Audiencia á responder 
de los mil y un cargos que le ha forma­
do la prensa? ¿Cree que se toleraría que 
paseasen por las calles los caballeros 
del Monte de Piedad de Jerez? ¿Que se 
otorgarían á los héroes gobernantes del 
Terror ciento seis actas de diputados?... 
¿Cree Canalejas que en Francia, la del 
Panamá y la del Dreyfusísmo, no se ha­
bría obligado á comparecer en la barra á 
veinte exministros, á cincuenta senado­
res y á un centenar de diputados?... ¿Sa 
tolerarían las leyes borrada"- com > infa­
mes de todos los Código^? ¿La invasión 
de frailes y monjas?... ¿El asqueroso ca­
ciquismo?... ¿La inmoralidad electoral?... 

Vaya á Alemania á hacer un reparto 
de actas; vaya allí á salvar á los de Jerez; 
vaya allí á imponer al Crespo Azorín, y 
sabrá cómo las gastan los alemanes con 
las «autoridades» que así tratasen al 
pueblo, y «con el orden legal» que de­
clarase sagrado este fuero. Y si esto no 

tolerarían, decían ya aquellos viejos de 
las academias romanas: «subíala causa 
totliíur eftectusv: muerto el perro se 
acabó la rabia. 

Es decir, que un jefe de Estado que 
en España quiera exigir el respeto y 
tratamiento que los ¿'emanes dan al 
suyo, debe ser primero, él, jefe á la ale­
mana. «Si quieres que te trate como 
soberano, trátame tú como vasallo», po­
demos decir á los gobiernos. ¿Y a:aso 
Canalejas no sigue sosteniendo las ti es 
categorías de españoles: caciques sin de­
ber alguno y con derecho á todo, em­
pleados con medio deber y todo dere­
cho, nacionales sin derecho y con todos 
los deberes? ¿Es así en Alemania... y en 
los pases cultos? 

• 
• • 

Claro está que el Sr. Canalejas nece­
sita una resistencia psíquica extraordi­
naria para no dejarse penetrar por las 
influencias atávicas y ambiente-; del cri­
terio gubernamental «de España»; mas 
por eso fué saludado como una espe­
ranza; por creer que la tendría y que 
sabría colocarse por encima de la rutina 
y de esa mentalidad senil. Pero en sus 
actos vemos una debildad característi­
ca: el «para que no digan». Tiene mie­
do á que se diga que es antidinástico, 
y por esto pacta con Maura; á que se 
diga quí es clerólobo, y por eso mima 
al clero y huye de sus enemigos; á que 
se diga que no es hombre de orden y 
de gobierno, y por esto enristra la ba­
yoneta y lu e el sible á todas horas. Y 
por miedo al dclto enemigo, el hecho 
anticlei ical y democrático va quedando 
envuelto en una serie de hechos que 
parecen otras tantas claudicaciones; de 
modo que podrá ser muy anticlerical y 
muy democrático, pero no lo parece. 
Sus ideas y deseos podrán ser inmejo­
rables, pero sus hechos dejan bastante 
que desear. ¿Qué nos importa que él 
haga clericalismo para que no digan, ó 
que lo haga Miura para que digan? 
¿Qué nos importa que el Vaticano diri­
ja á Maura por devoción de éste en 
servirle, ó que dirija á Canalejas por 
miedo, por reparo, por escrupulosidad, 
por elegancia y por polilesse? 

» 
* • 

Lo repetimos: estos criterios de go­
bierno querríamos verlos en otra par­
te y no en el gobierno demócrata, para 
quien tan soldado de la pat'ia es el po­
licía como el obrero. Y si á ahondar fué­
ramos, veríamos que el Es'ado, y el pro­
pio Canalepis, deben misal obrero que 
al policía. Al obrero le deben la vida: 
al policía la seguridad en el despo­
tismo... 

¡Menguado criterio' 

Del ambiente moderno 
€nerffías ocultas 

El pueblo español es republicano: fal­
ta, para que exteriorice toda BU fuerza 
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para que se manifieste en toda su gran­
diosidad, para que aplaste con todo su 
empuje, que los que se erigieron en je-
íes, que los que se dicen sus apóstoles, 
que los que bullen y significan, ae pon­
gan al habla con 61." Hasta ahora—¡iris-
te es confesarlo!—sólo la prensa del 
partido cumple esta misión. Por eso el 
pueblo rural y analfabeto, que siente en 
radical y se expresa en ácrata, no suele 
discernir bien sus ideas, no comprende 
sus sentimientos, y deslumhrado unas 
veces por el brillo de instituciones in­
sanas y arrastrado otras por el cacique 
y el cura, vota por quien en su fuero in­
terno odia y execra. 

Cierto que á tan lamentable conclu­
sión contribuyo en primer término la 
necesidad imperiosa; mas como amal­
gamada con ésta va la ignorancia, á 
combatirla son i lamados los intitulados 
cau'iillos, los designados prohombres, 
los que tienen luz en el cerebro, facili­
dad en la expresión y contundencia en 
la palabra; pero ¡ayl que estos señores, 
demasiado egoístas ó torpemente ambi­
ciosos, sólo llevan esos sus preciados 
dones á los mitins en las grandes urbes 
donde el aplauso de las multitudes es 
galardón asequible, nunca á los villo­
rrios y lugarejos ó á las abandonadas 
provincias, donde el propagar la buena 
nueva acarrea más disgustos que satis­
facciones. 

Y no es esto todo lo malo; lo peor es 
el abandono en que dejan á los oscuros 
luchadores que, con armas deñcientes, 
con medios de acción muy limitados, en 
medio de un ambiente hostil, un dfa y 
otro, perseguidos hoy y encarcelados 
mañana, van dejando la semilla en sur­
cos estériles, de donde antes que ger­
mine suele extraerla el grajo de la reac­
ción. 

Y cuando uno de estos bravos ignora­
dos cae en la estepa y tiende sus brazos 
demandando la ayuda de los suyos, es­
tos hombres de las capitales, estos pro­
hombres de los partidos, se hacen los 
sordos ó contestan con evasivas á las 
demandas del que en la lid cayó. 

Esta funesta é injusta conducta resta 
mucha fuerza á las ideas é inutiliza mu­
chas energías que en pro de la causa se 
manifestaron. 

Y estos hombres que así se conducen 
con el humilde, con el individuo, no son 
más beneficiosos á la colectividad; por 
su desapoderada ambición, por su ido­
latrismo fatuo, imposibilitan la unión, 
hacen imposible la concordia y prestan 
calor á todas las rencillas, á todos los 
rencores que á los partidos separan y á 
los grupos seccionan. 

Por esto, en los distritos rurales don­
de el cacique da el pan y el cura la ex­
comunión, á pesar del sentimiento re­
publicano y anticlerical que casi todos, 
tenemos, triunfa en las elecciones el di­
putado cunero, odiado y maldecido, pe­
ro que se lleva nuestro voto porque en 
ello nos va el pan. 

Se nos juzga caprichosa y ligeramen­
te á los que en villas y lugarejos vege­
tamos, al tacharnos de rutinarios y fa­
náticos. No hay tal: todos somos rebel-, 
des; pero nuestra rebeldía es impoten­
te, porque los enemigos nos acosan y los 
afines nos abandonan. Existiese una so­
lidaridad verdadera, fuera cierta la fra­
ternidad republicana, tan decantada 
por jefes y jefecillos, y otra fuera nues­
tra actitud, y otra la suerte de estos des­
graciado! pueblos, victimas eternas del 

cacique y cenicientas de los poderosos 
que en sus mismos ideales dicen co­
mulgar. 

ÁNGEL MACÍAS RODRÍGUEZ 

Arévalo y Mayo 1910. 

Buen artículo el anterior. Cuanto en 
él se dice es innegable. La propaganda 
republicana no se ha llevado todavía á 
los pueblos y aldeas, que es d nde se 
necesita sembrar la semilla democ áti­
ca. En las grandes poblaciones se habla 
siempie á convencidos. 

La luz de una vela en una habitación 
alumbrada por la electricidad, no sería 
notada; en una oscura, rompería las ti­
nieblas. 

Propaguemos la idea democrática en­
tre los ignorantes, entre los analfabetos. 
Por lo mismo que no la conocen, aun­
que la presienten, quedará más fija en 
su cerebro. 

Un hombre sólo, que yo sepa, se ha 
dedicado desde hace muchos años á 
esta labor en España: Moreno Mendoza. 
Sus trabajos constantes en la campiña 
Jerezana y la serranía de Ronda han 
sido premiados ahora con el acta de di­
putado, que le ha sido indignamente 
anebatada. Este hombre, salido del cor­
tijo, ha hecho más y mejor propaganda 
republicana, que cuantos ilustres ora­
dores se dedican á cosechar aplausos y 
actas en los grandes centros de pobla­
ción. De pueblo en pueblo y de caserío 
en caserío, sin medios de fortuna, pero 
con una voluntad firmísima, ha logrado 
despeitar en los campesinos andaluces 
esperanzas de redención y salvadoras 
energías, á pesar de los obstáculos de 
todas clases que le suscita el caciquismo 
y de no encontrar en sus correligiona­
rios el apoyo á que tiene derecho. Me 
honro citando su nombre y declarando 
que admiro su fe, su buen sentido y su 
entereza. 

Y ya puesto á hacer justicia, debo 
aquí felicitar también á los republicanos 
ilustrados, que en otra región, (Galicia), 
vienen dedicándose con celo incansable 
á la misma labor que Moreno Mondoza 
en Andalucía; (no cito sus nombres, por 
temor á incurrir en omisiones indiscul­
pables, obteniendo grandes resultados. 

Por ahí, por ahí ha de venir la sa va-
ción de España, y no por otra parte. El 
día que la masa de trabajadores del 
campo sepa cuáles son sus derechos, 
aunque no se los formule exactamente, 
aquel día acabará la tiranía del cuia y 
del cacique. Y mientras esi propaganda-
no se haga y se extienda, éstos conti­
nuarán dominando en España, pese á 
todos los discursos elocuentes que nues­
tros oradores pronuncien en las gran­
des poblaciones y en el Congreso, y 
cuyos ecos no llegan á los oídos de los 
desventurados á quienes el cura amena­
za con la condenación eterna y el caci­
que con el hambre y la cárcel. 

Sin redimir á los campesinos, no se 
redimirá España. 

El hombre es un animal complejo, 
dolado de muchos sentimientos, de ap­

titudes síquicas, admirablemente com­
plicadas, pero sin embargo, de origen 
completamente terrenal; lo que nos pa­
rece una capacidad innata del cerebro 
ó el fruto de una revelación súbita y di­
vina en el individuo, no es, en realidad, 
otra cosa que la consecuencia de una 
larga evolución, si consideramos la espe­
cie en su totalidad. 

6. Weber. 

Frutos del laicismo 
No cesa en la impía Francia la perse­

cución contra el clero. Parece mentira 
que, estando tan cerca de nosotros, no 
imiten nuestra conducta en este pimío 

Acusado de supuestos ateniados al 
pudor en muchos niños, el abate Bou-
ttier, director del patronato católico de 
la Ferté-Bernard, ha comparecido ante 
el tribunal correccional de Mamers, 
donde, careado con una de sus v.cti-
mas, confesó su debilidad, que algunos 
llamarían fortaleza, y fué condenado. 

La condena ha apasionado á la región 
del Oeste, por llover sobre mojado; es 
decir, por haber sido hace poco conde­
nados por igual delito á diez años de 
trabajos forzados cada uno, dos venera­
bles sacerdotes de la misma circuns­
cripción; Fouquet, cura de Moitron, y 
Froidevin, vicario de San Leonardo del 
Bosque. 

Aquí, gracias á Dios, estamos libres 
de tiles apasionamientos. Con dejar 
tranquilos á los curas que les da por 
áhi , nos ahorramos disgustos y nos 
acreditamos de sinvergüenzas. 
•_i-i«ii-i-i.ii_riw_r» . !_»'• I'III'H j ~ n j ~ i r i - > j — u 

El Crucifijo 
pantalla de Baal 

Cristo fué el más pobre de los hom­
bres; el Papa es el mas rico de los sobe­
ranos. Cristo fué el'más humilde; el Pa­
pa es el mas altanero. Los r tretes del 
Vaticano son de mármoles y jaspes; los 
sagrarios de mil parroquias son misera­
bles centros de polilla. Las gualdrapas 
de los caballos episcopales valen más 
que las cortinas y corporales de los sa­
grarios. Los pesebres de las ínulas pon­
tificias son de mái moles y metales: la 
cuna de Cristo fué entre paja y cieno. 
No hay monja fregona sin renta: la ma­
dre de Jesús no pudo comer el día que 
no hilaba. Ella daba la tercera camisa á 
la pobre: las Vírgenes de Lourdes y del 
Pilar sacan del bolsillo del pobre exte­
nuado sus millares de mantos y de jo­
yas. La mesilla de noche de un cardenal 
vale más que todo el ajuar de los após­
toles. 

Papa, frailes y obispos tienen millo­
nes de millones en los Bancos usurarios. 
Caifas y Judas se han unido y se firman: 
«Cristo y Compañía». 

¡Y predican la pobreza! 
¿De dónde sacaron esos millones? 
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«No pasará un rico por la puerta de 
!os cielos»—dijo Cristo. Acaparadores 
de riquezas: sois obreros del infierno; 
vosotros mismos os juzgáis. Sois el es­
carnio de Cristo, el insulto de Cristo, 
los clowns de Cristo, mascarones des­
preciables de Cristo. Sois los Caifases y 
judas llamados vicarios de Cristo. 

Hacéis voto público de pobreza: he 
aquí vuestra rapacidad secreta; es la no­
ta que se publicó á raíz de la semana 
trágica. En ella faltan los bienes inmue­
bles, los créditos, los censos, las joyas y 
ornamentos, las obras de arte... es decir, 
la inmensa riqueza escondida dentro de 
aquellas mugrientas paredes del conven­
to al parecer más miserable de Barcelona. 

• El Juzgado del Sur anuncia en el-Bo-
Min OfieialáB ayer el extravio denun­
ciado por la 1!. M. abadesa del monaste­
rio de San .Matías (Jerónimas), de lossi-
gulentes valores: 

Pesetas. 
45 obl igaciones de l Canal d e 

P r g e l (No se cotizan.) 
28 acciones del Banco Hispano 

• nial á 139-50 19.530 
4 obl igaciones de la Barcelo-

i de Electr ic idad de l 5 
POP 100 4.500 

C ídem ídem del 4 por 100 2.500 
I ídem de la Compañía Trans­

atlántica á 400 
II ídem del ferrocarril de Ma­

drid á Oáqeres, 20 por 100.. 1.100 
31 títulos de la Deuda interior 

al 4 por 100 de varias series. 155.000 
56 ídem do la Deuda amortiza-

ble al 5 por 100, emisión de 
1900, promedio 5.000 28.000 

Mí ídem de la emisión de 1902. 80.000 
62 obligaciones del Ferroca­

rril de Almansa á 101 31.310 
80 ídem ídem al 3 por 100 12.000 
122 ídem del ferrocarril del 

Norte de España, á 85 por 100 51.850 
52 id. del ferrocarril de M. Z. 

v A., al 4 1|2 por 100 á 102.. 26.520 
91 ídem del ferrocarril Madrid, 

Reus, Roda. (No se cotizan.) 
209 ídem del ferrocarril de Ta­

rragona á Barcelona y Fran­
cia, al 2[4 por 100, á 85 88.825 

TOTAL 501.535 

Todo eso habéis sustraído al Pueblo. 
C! os dio limosna creyéndoos pobres: 
fué estafado. El os dio capitales para em­
plearlos en servicio de las almas: habéis 
sustraído sus fondos; en estas notas es­
tán las calificaciones jurídicas de Cristo 
y de los Padres. Excomulgadles de pa-
inbra, ya que los blasfemáis de hecho. 

i » 

» • 
Judas: soltad ya á Cristo; ya le habéis 

besado bastante. Vuestros labios no lle­
van el fuego del cariño, sino las babas 
del caracol. 

Ei presidio de Ocaña 
€1 negocio de las camas 

Lo que viene ocu r r i endo en la Direc­
ción general de Pris iones no tiene ex-
Dücación racional. 

¡O™ 

En una de las visitas de inspección 
que giró al penal de Ocaña el Sr. Ren-
dueles, se le presentaron dos reclusos y 
le dijeron: 

—Jlustrísimo señor: Las camas que 
se están construyendo en el taller de 
herrería de esla prisión, con deslino al 
«Reformatorio» de Jóvenes de Alcalá de 
Henares, y que la Dirección general 
paga al contratista á diez y nueve pese­
tas, las podemos hacer nosotros á once, 
y todavía nos quedará una cuarenta cén­
timos de utilidad, 

—¿Cómo es eso? ¿Es que cuentan 
ustedes con más elementos que el con­
tratista? A ver, á ver; explíquenme con 
claridad el asunto ene me proponen. 

—Pues muy sencillo, ilustrísímo se­
ñor. Cada cama le cuesta al contratista 
nueve pesetas sesenta céntimos, que se 
descomponen de la siguiente forma: 

Pus. Cts. 

Veintiún kilogramos de hierro 
á treinta y cinco céntimos 
uno 7,35 

Mano de obra (1) 1,25 
Por pintura (2) 0,25 
Carbón y merma en el hierro. 0,75 

T Total ~~~9fiÓ~ 
^——— 

Diferencia á favor del contratista, pe­
setas 9,-10. 

De ahí partimos nosotros para mani­
festar á V. S. 1. que podemos hacer las 
camas á once pesetas, pues como se van 
á construir cinco mil, obtendríamos 
una utilidad aproximada de siete mil 
pesetas, mientras la que obtendrá el 
contratista será de cuarenta y siete mil, 
quedando, por lo tanto, en beneficio 
del Estado, si nos encargamos nosotros 
de la construcción, cuarenta mil pese­
tas. 

—Muy bien, muy bien. Estudiaré el 
asunto y resolveré. 

• 

Ahora bien; como quiera que el se­
ñor Navarro Reverter está bien entera­
do del negocio de las camas, se me 
ocurre preguntar: 

¿Piensa la Dirección general de Pri­
siones continuar pagando unos bastido­
res con pretensiones de camas á diez y 
nueve pesetas, teniendo á su disposición 
obreros inteligentes que ofrecen cons­
truirlas á once, mejorando la mano de 
obra? Así debe ser, por cuanto se han 
dado órdenes para que continúe el ne­
gocio de las camas; mas, por si el señor 
Navarro Reverter no está enterado del 
ofrecimiento que hicieron los reclusos 
á su antecesor, ordene al inspector ge­
neral, Sr. Cadalso, le informe quiénes 
fueron esos leclusos; y si él no le diera 
los nombres, yo se los comunicaré, y 
además algo de lo que se dice con rela­
ción al negocio del taller de herrería. 

i construcción de cada cama pa­
gaba ci contratista la cantidad indicada. 
atuiq-- . tt£p. 

• linear ana cania, poniendo ¡a 
íbtvxo, pagaba 25 

Céntimos do peseL» 

Tenga preseute el Sr. Navarro Rever­
ter, que el contratista, Sr. La Osa, al que 
se le ha entregado el taller de herrería 
para que pueda realizar un «negocio 
redondo», pues el Estado se lia gastado 
cinco mil pesetas en herramientas nue­
vas (ionio mecánico, máquinas para ta­
ladrar tornillos, y un bonito juego de 
limas, etc., para que el contratista se 
aproveche de ellas), es el mismoque con­
trató con la Dirección el asfaltado del 
patio, y que al igual de las camas, no 
vale la mitad de !o que ha costado. 

¿No le extraña al Sr. Navarro Rever­
ter, que de todas las obras que se reali­
zan en la Prisión aflictiva de Ocaña se 
encargue una misma persona, y más 
siendo lega en la materia? 

Infórmese bien, pues los negocios del 
presidio de O aña van á dai que decir 
y que pensar, y no debe él cargar con 
culpó 

I'ara terminar por hoy: 
¿Por qué continuar, en celdas de cas­

tigo unos cuantos desgraciados, cuyo 
en haber reclamado lo 

que por derecho les corresponde? 
ANSELMO SANTA CATALINA 

Madrid.-1 Mayo i 

El Con... cor... nada 
Siguen las gestiones misteriosas en t re 

el Vaticano y el gobierno español á es­
paldas del Pueblo . 

Para algo estamos en un país consti­
tucional . 

Po r esto el Pueb lo es expulsado de 
la alcoba donde se están corti jando el 
Padre Estado y la Madre Iglesia. 

í l'CS 

Estamos desconsolados. Canalejas de­
clara quo no serán los jesuítas los frai­
les bastardos á quienes están bautizan­
do y legitimando en nombre del Estado 
y de la Iglesia los padrinos embaja­
dores. 

Lo sentimos on el alma. 
¡Ellos, que tan buena maña se dan 

para descatolizar, descristianizar y des­
esperar al Pueblo! 

¡Ellos, nuestros carísimos colabora-
. compañeros de campaña irreli­

giosa y anticlerical! 
¡Ellos quedarán en el Hospicio públi­

co, como hijos sin padres, teniendo un 
idor español y su cuna en Loyola 

y Man. 
¿A quién nos traerá el misterioso Ca-

s en estos sus amores nocturnos 
con i;i diabólica Homar 

¿Quizás ;ilos liumildicoshijosdel otro 
•l. Uomii rozmán, el furi­

bundo or do ¡übigonses?... ¿Los Mi­
jitos ' tolor de la guerra en que 
q u o i i • nana? Los her-
joauucos . No/aleda y del car­
denal Aguinv, ul del arreglo de lo do la 
Madre qe Agrada?... Los que de un golpe 
giraron de Manila a Hong-Hong doce 

i milloncejos de pos 
j Bien: saqueaos de apuros el Sr. Cana-
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lejas, y cóbreles caro el servicio, sea 
quien fuere el aj . Bstrújelí 
ta ol riñon, y pague con lo que saque los 
atrasos de los soldados de Filipinas que 
se mataron por el 

Pero conste quo EL MOTÍN queda des­
consolado por | lusos cola­
boradores ios Jesufl 

Aunque ya se v«rá cómo los 1 oyólas 
logran cuando menos que el Estado de­
claré Ucito el oficio i'1" ulta, que oo 
en todo menos en celebrar, predicar, 
confesar y enseñar... 

Con lo cual saldrán ganando, y a sus 
i irán ol de victimas. 

Consolémonos. Vales pondrem"s la 
de la herida que lea cause el se-

fior Canalejas. Y con el arte y cariño 
habituales. 

[Pobre Iñigo! ¡Ni en su patria lo quie­
ren! 

¡Hasta los españoles le van cono­
ciendo! 

¡Qué expectación ésta del engendro 
iemocrático-\ i '.... Será de ver 
el lindó diablo quo nos traiga tai contu­
bernio... 

¿A quién se parecerá? ¿á Morry del 
Val, ó á Canalejas? 

[A ver si nos resultan los capuchinos 
de Vi 

Para algo está en el ajo el famoso ins­
pirador de Pío X. Vengan los hermanos 
de Palomina, id asesino del gobernador 
general de Filipinas. Frailea con bar-

monada! 
jSi B i.i i los del otro español, padre 

Clan preciosos para 
puñ"S de pai ag aas .. 

llay que verlos con su tocha gazmo­
ña, con su comercio do Fernando l'óo, 
con su agente P. Fluviá, con sus herma­
neas y con aquel tipejo pat.hulario eje­
cutado por torturador de niños. 

¿Con cuál nos quedaremos?.., 

Pasión desgraciada 

Paolo Marino, sacerdote, enamoróse, 
según el periódico italiano Corriere di 
Caiania, de un cabo del ejército. Decla­
róse a él, y tuvo la dicha de ser corres­
pondido. 

Mas ¡ay! como el hombre, aunque sea 
cabo, es siempre inconstante, bien pion-
to dejó el aludido de visitar al virtuoso 
sacerdote; éste recurrió á todos los me­
dios para atraer de nuevo el fementido 
al hogar paterno, mas todo en vano. 

Loco, desesperado, dióle por escribir­
le cartas amorosas, incendiarias unas, 
románticas otras, que el ingrato mostra­
ba á sus compañeros. ¡Y cómo se reían 
los malditos al leerlas! Las pasiones des­
graciadas provocan la burla en los pro­
fanos. 

Enterado el capitán de la compañía, 
recogió las cartas, y se las devolvió á la 

aciada víctima de aquella pasión 
ruca, rogándole que la pusiese en 

otro sujeto más firme y constante que 
aquel cabo voluble. 

¡Desventurada ministro del Señor, y 
cuantas amarguras estará sufriendo! El 

le dé la resignación necesaria para no 
morirse de pena, hasta que tropiece con 
otro novio que le permita cantar rego­
cijado la conocida copla: 

Dicen que ya no me quieres, 
no me da pena maldita; 
que la mancha de la mora 
con otra verde se quita. 

****** >*W^V<*W» 

El cometa Hailey 
y el Juicio Final 

El simpático Hailey ha venido a des­
truir aquella terribilísima máxima que 
los jesuítas explotan en los ejercicios, 
atribuida á un librepensador que en la 
hora de la muerte se reconcilió con el 
catolicismo: «la incredulidad es buena 
para vivir, pero no para morir.» 

La noche del 18 de este mes, se ha 
demostrado que el escepticismo religio­
so es más excelente para morir que para 
vivir. 

Son de leer los relatos de las juergas 
á que se entregó el mundo incrédulo 
para celebrar el fin del mundo y tomar 
carrera hacia Josafat. Esta tranquilidad 
de conciencia dice más que toda la apo­
logética católica. 

Tal alegría de morir, demuestra lo in­
fame que habrán hecho la vida para los 
demás las gentes religiosas: asi como 
el terror con que los beatos hánse esta­
do preparando á la muerte, revela la ne­
grura de su alma, donde sólo hay regis­
tradas hipocresía, ruindad y maldad. 

Nadie mejor que ellos para creer el 
fin del mundo, base del cristianismo. 
¿Cómo se preparaban á él y al juicio 
universal? No se preparaban restituyen­
do los bienes-mal adquiridos, ni devol­
viendo la fama dañada, ni reparando los 
daños causados; sino implorando ate­
rrorizados la misericordia de Dios para 
sus almas negadas á toda piedad. 

¿Y para qué tanto temblor, si están 
cargados de medallas y de indulgencias 
y de comuniones? 

¿Para qué, si precisamente los cristia­
nos de los últimos tiempos harán el más 

. hermoso negocio, ya que su muerte será 
para resucitar al día siguiente, ahorrán­
dose el terrible purgatorio que ha de 
quedar suprimido? Ellos debían haber­
se alegrado y celebrado con verbenas 
el fausto acontecimiento de recobrar el 
cabello el calvo, de recobrar los dientes 
el desdentado, de poder soltar las mule­
tas el cojo, de salir mondo como una 
manzana el comido de viruelas, de re­
juvenecerse el viejo y de salir todos ellos 
remozados, vigorosos, rollizos y guapo­
tes? ¿A qué temblar, pues, ante el soni­
do de la trompa y ante el anuncio del 
Dies irce?... 

Su temblor era justo: temían que el 
día 19 fuese aquel en que ante 

el supremo Juez sentado 
quedará todo vengado 
y lo oculto revelado... 

¡Qué miedo para el fraile ayunador, 
verse sacar de la barriga los pollos, ga­

llinas y pavos comidos á espaldas de la 
Regla! 

¡Qué afán para el jesuíta verse sin 
sus millones robados á los pobres! 

¡Qué vergüenza para Sor Mercedes 
oir contar á sus víctimas las obscenida­
des á que las indujo! 

¡Que pavor para el obispo topar cara 
á cara con Cristo! 

Y todos ellos oir la maldición: «¡al in­
fierno, hipócritas! que no os mandé can­
tar vísperas ni tragar comuniones, sino 
amar á vuestros prójimos... Como ha­
béis difamado, tiranizado, calumniado 
y quemado vivo á vuestros hermanos, 
así me habríais quemado á Mí...» 

¡Qué miedo! ¿Cómo podían tener hu-
mor de celebrar el fin del mundo con 
verbenas, estos religiosos impfos? 

¡Desgracia! Los tembleques fueron po­
cos: los más continuaron sus fechorías. 
No tiemblan, porque no creen. No te­
men el juicio de Dios, porque no creen 
en Dios ni en su juicio. 

Mientras los unos tiemblan y los 
otros se divierten, ellos se aprovechan. 

Primero sacan el dinero á los devotos 
para desagraviar á Dios de los agravios 
que ellos le hicieran: ahora se lo saca­
rán para desagraviarle de los pecados 
cometidos por las verbenas de los incré­
dulos. 

Al ladrón nunca le falta pretexto para 
robar. 

UN DOCTOR MODERNISTA 
^ » ' ^ i ^ • ' • • • • ^ « W r u M ^ i ^*****^ 

Sor Cándida 
Los clericales españoles investigaron 

los orígenes y progresos de la fortuna 
de Ferrer, tratando de sacar partido de 
cada uno de sus pasos para hincar el 
diente en su moralidad 

Ahora la mala estrella clerical ha he­
cho que en los tribunales de París se es­
té sacando á colada pública la ropa su­
cia de una excelsa Futulndora religiosa, 
de esas órdenes malhechoras del Bien 
que utilizan los miserables niños tuber­
culosos como pantalla de sus negocios 
jiulíos. 

En religión se hizo llamar Sor Cándi­
da; de cuna se llamaba mademoiselle 
Forestier-Berger. Tenía una casa de 
niños tuberculosos en Ormesson, otra 
en Saint-Pol-Sur-Mer, otra en Villier-
Sur-Marne, con un número de cuarenta 
á cincuenta niños cada casa. EÍ alcalde 
de Ormesson declara que la Hermanita 
tocaba todos los años cuando menos un 
millón doscientos mil francos, que Iban 
á parar al misterioso pozo sin fondo do 
las Ordenes religiosas. Las limosnas llo­
vían á granel. Dama hubo que de un 
golpe le dio quinientos mil francos. 

Una lotería d lo católico. 
Entre los negocios que se van descu­

briendo, uno de los más curiosos os el 
hecho con el Instituto Pasteur de Lille, 

I.» hermanuca supo dar á entender al 
director del Instituto que juntos pidie­
sen autorización al gobierno para lan­
zar una lotería de ocho millones de fran­
cos, de cuya negociación se encargaría 
la benéfica Hermana. Obtenido el per­
miso, la Sor propuso al Instituto que le 
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cediera á 80 cuenta y riesgo el producto 
de la lotería, entiesrn'rrfioelfe desde lue­
go en millón doscientos mil francos, 
dando como primer pago quinientos 
mil. Acopió el Instituto; mas la Herma­
na terminó la lotería sin dar un cénti­
mo más. Líos, abogados; en resumen, 
que el Instituto se avino á perder cua­
trocientos mil francos, debiendo pagar 
trescientos mil la Sor, en dos plazos. Pa­
gó el primero; el segundo no vino. Pér­
dida del Instituto: quinientos cincuenta 
mil francos, quedando los millones de 
la lotería en las arcas insondables de la 
religión. 

La Sor era viva. Sabía que la religión 
de suyo no da nada, y que da mucho to­
mada como pendón. Por esto ella lleva­
ba el hábito religioso por fuera; por 
dentro llevaba el alma del negocio. 

—Vengo de misa—le decía cierto día 
una sen >ra. 

—¡No tendrfa usted mucho que hacer! 
A mí no me queda tiempo—respondió 
la monja-

Las joyas de Sor Cándida. 

Su tiempo lo necesitaba para ir de sa­
lón en salón, de palacio en palacio y do 
tienda en tienda. Se hizo corredora de 
alhajas de los joyeros de París, cobran­
do de ellos el 20 por 100. Su hábito le 
Sanaba la confianza de los comitentes y 

e los compradores. Las joyas recibían 
con esta mediación cierta consagración, 
y se prestaban á pingües especulacio­
nes. Sor Cándida podía candidamente 
presentar las joyas como limosna de 
una gran señora que, no teniendo qué 
d a r á la Institución, daba las joyas sin 
saberlo el marido. Esto aumentaba el 
valor intrínseco y servía de ejemplo. 

Pero Sor Cándida cobraba de los com­
pradores y no pagaba al joyero; de ahí 
tres reclamaciones judiciales acusándo­
la de estafa. 

—¿Dónde están las joyas?¿Dónde está 
el dinero?—pregunta el juez. 

Sor Cándida se calla. La pobrecilla es 
muy fiel al secreto prometido á los com­
pradores, por más que sea infiel al pago 
y devolución. Las virtudes religiosas 
son así. 

La prensa parisién anda investigan­
do. Unos creen haber descubierto que 
las estafas alcanzan cuatro millones de 
francos; otros que no tanto, otros que 
más. Unos joyeros son partidarios de 
n c amar; otros opinan que es mejor ca­
llar, tratándose de una monja. 

Entre perillanes. 

A pesar de la reserva de la Sor, el tri­
bunal ha averiguado que la Hermana 
tomaba de unos joyeros las joyas por 
mayor precio, y que en parte las cedía 
á otros, á precio vil. Cobrando dos de lo 
comprado por ocho valiendo seis, y no 
pagando los ocho, el joyero canalla ga­
naba seis y la Sor canalüca ganaba dos. 
Esos joyeros debían ser piadosísimos y 
fervientes rezadores p a r a lograr de 
Dios quo la Justicia no interviniera sus 
libros. 

Total: el joyero, vendedor abusando 
de la Hermana en la venta, el joyero 
comprador abusando de ella en la com­
pra, y ella abusando de ambos. ¡Caridad 
cristiano-judía! 

El negocio de las fincas. 

Sor Cándida compraba un terreno 
para pagarlo á plazos; pedía dinero para 

edificar, y devolverlo á plazos; luego, 
hipotecaba edificios y solares. Es de su­
poner que el dueño piadoso del solar 
cobraría precio doble; el prestamista 
intentaría cobrar el 60 por 100: otro lio 
de honradas gentes piadosas. 

ün muerto que acusa. 

Es el secretario de Sor Cándida, un 
piadoso y devoto doctor, Léon Petit, 
parecido á los que andan por acá en 
estas andanzas. Al saber que la Justicia 
comenzaba los registros domiciliarios, 
liase suicidado, dejando una carta con­
fesando que se ahorcaba ¡un Judas mie­
doso! por no compartir la responsabi­
lidad con la Sor, y dejando además dos 
leyajos de papeles rotulados: «Pruebas 
de los robos», «Pruebas de los desfal­
cos». 

Pequeño león ha resultado este Léon; 
mientras el negocio no ofreció peligro, 
se hizo cómplice; al verlas mal dadas, 
abandona en la estacada á Sor Cándida. 

¡Vaya unos candidos estos clericales! 

¡Lo que traen las malditas escuelas 
laicas! Enseñan á no fiarse de las mon­
jas ni de los frailes-

Porqué por una estafa que se des­
cubra, otras rail se quedan sin descu­
brir. Y al ver una monja salir de casa, 
el niño laico se pregunta: ¿Quién será 
el estafado? Y al ver entrar uu beato ó 
beata en el convento, se responde: Ya 
sé; ése. 

(Sobre información de Le Journal, Le Petit 
Journal, Le Matin, etc.) 

Fenómeno curioso 
Dice Tierra Gallega, que un preso 

hirió á otro en la cárcel de la Coruña, 
e s t a n d o completamente borracho; y 
añade: 

«Por donde entró el vino ó el aguar­
diente que le sirvió para embriagarse, 
no lo habremos de decir, pues, desde 
luego, nuestros lectores habrán de fi­
gurarse que tuvo que ser por la puerta 
de la prisión y con consentimiento de 
los empleados de la misma. El caso no 
es nuevo ni muchísimo menos.> 

ÍQué ha de serlo? 
os únicos que no se emborrachan 

en nuestras cárceles, son los que no tie­
nen dinero. 

Este respetable señor se las ingenia 
siempre para hacer compatibles la intro­
ducción en ellas bebidas, armas y bara­
jas, con el celo más exquisito en el cum­
plimiento del deber y la honradez más 
acrisolada de los empleados. 

Hay que reconocerlo leal mente aun­
que nos extrañe el fenómeno. 

Lo 

La tan Je L 
se ya l 

o 
La Virgen María se apareció en Lour­

des y comenzó á hacer milagros. 
Constituyóse en seguida una empresa 

cleiical para explotar las ar tesybel le-
zas de la joven-diosa: pusiéronse cane­

lones, hiciéronse retratos en todas las 
posturas, publicáronse libros y anun­
cios de los pocos que iban enfermos y 
salían sanos, callándose acerca de los 
millones 'íue iban sanos y salían enfer­
mos; el público afluyó á aquel teatro^ la 
e m p r e s a constituyóse en comandita 
auuuima con el título de «Virgen de 
Lourdes», la cual virgen ni comía, ni 
bebía, ni pedía, pero los comanditarios 
se declararon tutores perpetuos suyos, 
y sabiendo que ella jamás llegaría & 
la mayor edad para reclamar sú patri­
monio y exigir cuentas á los graciosos 
gerentes, fueron, ellos, los comandita­
rios, aumentando milesy miles, elevan­
do una basílica, una cripta, la iglesia 
del Rosario, la gruta de Massabielle, 
etcétera, y á su sombra magníficas vi­
viendas para los aprovechados geren­
tes, socios y consocios. 

El gerente en Francia era el obispo 
de Tarbes, llamado Miseñor Stcepfer, 
intitulado por modestia Su Grandeza. 

Dicho se está que Miseñor Stcepfer, 
grande obispo de Tarbes, sería muy ob­
sequioso con el otro más grande y máa 
señor obispo de Roma, gerente univer­
sal de todas las propiedades de todas 
las vírgenes, casadas y viudas del mun­
do católico exhibidas al público. 

Pero. . . joh, desgracia! el gobierno 
francés, para descargar al santo clero 
y al santísimo Papa del peso de admi­
nistrar los negocios temporales que 
tanto les distraen de su labor espiritual; 
para librar á la santa Iglesia de la sos-

Secha de cueva de ladrones que aplicó 
esucristo á los obispos y clérigos de 

su tiempo y que los buenos cristianos 
de estos tiempos aplicaron al santo cle­
ro católico; para esto, y con otros eleva­
dos fines, mandó el gobierno que en 
cada lugar se constituyesen juntas cul­
tuales de paisanos que corriesen con la 
administración y cuentas del culto, y 
respondiesen á la justiciado las estafas, 
hurtos, supercherías y malos negocios 
que en los bastidores del templo suelen 
hacerse por los que pretenden tener 
carta blanca del cielo para escabullirse 
de la justicia de la tierra. 

No le convenían al Papa tales juntas, 
ni menos le convenía perder él el poder 
aquel de las llaves, por el cual puede ab­
solver y dispensar y perdonar la simo­
nía y demás granjerias y granujerías 
eclesiásticas, mediante una absolución 
pública y una contribución secreta; por 
lo cual reprobó las juntas cultuales. Y 
no habiéndose constituido para lo de 
Lourdes, el gobierno acaba de declarar 
propiedad del Municipio los precitados 
edificios, palacios, moradas, predios, 
con sus idas y venidas, entradas y sa­
lidas, caminos y veredas. 

Y el buen Miseñor obispo de Tarbes, 
herido en la fibra más delicada de la 
mitra, séase en la bolsa, ha salido pu­
blicando una grandísima pastoral, lla­
mándose al señorío de aquellos bienes, 
rentas, flnras y tesoros, que por ser de 
la Virgen eran del obispo como «repre­
sentante do la Iglesia». 

Como quiera que esta música episco­
pal se repite á diario, bueno es ponerle 
algunos bemoles. 

Dice el catecismo que «todos los fie­
les son hijos de la Iglesia». ¿Cabe algu­
na duda de que losliijos son los here­
deros del padre y de la madre? Y si los 
vecinos de Lourdes y de Tarbes son 
fieles, tan capacitados están ellos á ad­
ministrar los bienes de su madre la 
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Iglesia como el obispillo, que ninguna 
misión recibió del Evangelio ni de los 
apóstoles para asumir, apoderarse y 
birlar al común de los fieles la propie­
dad de la madre, ó sea el mismo común. 

El obispo dice que los nuevos dueños 
no son legítimos. Antes debiera aoredi-
tar la legitimidad del viejo dominio epis­
copal. 

Y como quiera que el obispo no po­
drá citar CUIDO fundamento de su domi­
nio otra legitimidad que la ley bárbara 
V anticristiana de los Estados caiólicos 
que consintieron esa propiedad clerical 
en despojo del común, resulta que lo 
que una ley civil hizo otra I«*y civil pue­
de con igual derecho deshacerlo, y más 
si la prira-'ra estaba mal hecha, pues la 
segunda endereza el entuerto de la pri­
mera. 

La virgencita de Lourdes, viendo que 
lo mismo saca de tener aquellas limas 
que de no tenerlas, ha decidido no ha-
eernngún milagro en favor do la pro­
piedad episcopal; antes bien, se da pri­
sa en hacerlos en contra, bendiciendo 
con éxitos y triunfos á los gobiernos re­
publicanos. 

Y aun el ángel Gabriel se le presentó 
la otra noche llevándole un gorro frigio, 
que los clérigos de Lourdes convirtie­
ron en bonete. 

¡Aliós, momio de Lourdes! Ya verán 
los lectores cómo en adelante no mila­
grea tanto la Virgen de Lourdes. ¡Como 
que ya el clero no sacarla nada de ha­
cerla milagrear! En adelante publicarán 
las historias de los que por ir allá pi­
llaron pulmonías, indigestiones, ma­
reos, cólicos, piojos, reumas y demás 
accidentes del sport de peregrinaciones 
y romerías. 

UN DEVOTO DE LOURDES 

NOTICIA FALSA 
¡Lee uno cada cosaza!... 
Porque el arzobispo Guisasola quiso 

Obligar casi á la fuerza á un maestro de 
escuela á que le besara el anillo, véase 
por donde sale Clarete, en El Pueblo 
de Valencia: 

'Si su excelencia no se apresurara á 
dar al maestro de Picana la más cum­
plida satisfacción y en su persona á 
todo el magisterio nacional, no serfa 
extraño que, de acuerdo con todos los 
centros similares de España, se remo­
vieran los dos ruidosos procesos que 
tiene pendientes el Sr. Guisasola: el de 
la denuncia de D. Leocadio Latorre y 
Chamarro, por falsificación y estafa, y 
el que lleva por cabeza la formulada 
contra el Arzobispo, por el Sr. Pérez 
Martinón, acusándole, bajo su respon­
sabilidad, do incursión en excomunión 
mayor, latos sententíoe, y que duerme en 
el obispado de Orihuela. 

Es preciso comprimirse, D. Victoria­
no, antes que le salga en Picana otro 
Burgo de Osma, ó en la p azadel Palau 
de Valencia otra Santa María de Jaén.» 

¡Je-ús, Jesús, y qué mentiras se inven­
tan para mortificar á personas respeta­
bles, que deberían ser absolutamente 
indiscutibles! Decir que un obispo está 
procesado, y nada menos que por falsi­
ficación y estafa, es el absurdo mayor 
que he oído en mi vida. 

Concederé (¡el Señor me perdone!), 
que alguno haya podido alguna vez dar 
motivo para que lo procesen, (doce eran 
los apóstoles y hubo entre ellos un Ju -
da>); me avendré á declarar, (si á ello se 
me obliga) que deberían ser encausa­
dos muchos; (no puedo llevar más lejos 
mi respeto á las opiniones ajenas). 
¿Pero creer que hay ninguno procesa­
do? ¡OÍ.! ¡Eso, nunca! Lo negaría hasta 
en la hoguera. 

Porque, de concederlo, me sería for­
zoso llegar á esta conclusión: Los pro­
cesos contra los obispos no prevalecen 
en Esparta, porque se estancan ó se 
tiaspapelan. Y esto sería dudar de la 
ju-ticia. 

Debe, por lo tanto, haber sido mal 
informado Garete. 

Y cuenta que hablo así con gran pena, 
pues me agradaría infinito ver á un 
obispo en el banquillo, con su traje de 
luces, y, sobre todo, con su mitra, si le 
permitieran los jue es estar cubierto. 

¡Qué espectáculo más nuevo, más 
raro, más solemne y más hermoso! Iría 
d e n s a m e n t e á presenciarlo. 

Y si condenaban á tres ó cuatro aftos 
de presidio al Eminencia, seguramente 
soñaría aque.la noche con lo más gran­
de que el cerebro humano puede con­
ciliar: la realización completa del ideal 
de justicia. 

Desgraciadamente no tendré pretexto 
para gozarme en ese sueño, porque, 
como ya he dicho, C arete debe de ha­
ber sido mal informado. 

Cultivar, elevar el corazón para disci­
plinar, fortificar y dirigir la razón, tal es, 
en el fondo, el gran problema humano, 
individual y social. 

A. France. 

las Reparadoras y sus reparos 
Una brava moza con una brava for­

tuna en perspectiva. 
Hácese amiga suya una mocita-gan-

cho de esas de sacristía, y le mete en la 
cabeza el sport del visiteo de conventos. 

Entranla ganas de ejercicios espiritua­
les, y decide hacerlos en las Reparado­
ras. La mamá muy contenta con la san­
tidad de su hija única. 

Pasan ocho di.is; la hija no da seña­
les de vida. Va la mamá al convento; la 
hija está invisible á la mamá... ¡Los san­
tos ejercicios! 

Pasan ocho días más. Vuelve la mamá. 
Los ejercicios continúan. La hija se está 
santificando. 

Otra semanita y otra. 
Mamá se preocupa. Va á visitar unos 

parientes con entrada en Palacio. 
El pariente se ríe... 
—¡Tu hija!... ¡Si hace guiñee días que 

está ya en Barcelona... ó en Tarrasa!... 
—¿Mi hija?... No puede ser; entró en 

ejercicios... 
—Eso... De aquí á cien años conti­

nuará en ellos... Prepara la d o t e , y 
aguantarse, mamaíta. 

—¡Mi hija... y. la doteL. 
—Es el sistema de reparar que usan 

las madres Reparadoras... 

Decálogo.—Honrarás á tu madre. 
La Iglesia.—Si yo no te mando lo 

contrario. 
El obispo.—\Es\as escuelas laicas!... 

Ciencia anticlerical 

La 
o 

El Dr. Eleizegui publica en Heraldo 
de Madrid un articulo dando ouonta de 
que el Dr. IMñerúa, Director de la Es­
cuela superior del Magisterio, ha soli­
citado del Ministro de Instrucción pú­
blica la creación de la enseñanza de la 
Paidología, ó sea, la ciencia que enseña 
á medir las facultades intelectuales del 
niño, deducidas de su capacidad sensi­
tiva, para poderlo orientar en los estu­
dios para los cuales ha de tener más 
facilitiad y capacidad. 

La aplicación de este sistema educa­
tivo habría de empezar por los sobera­
nos, ministros y altos funcionarios, y 
especialmente d e b í a aplicarse á los 
maestros, médicos, secretarios de ayun­
tamiento y farmacéuticos, cuya misión 
social en las aldeas y pueblos de Espa­
ña es de la mayor transcendencia. 

¿No es vergonzoso el nivel científico en 
que aparece la ciencia oficial española, 
cuyo escalafón se está formando por la 
intriga, en cuyas oposiciones se prefie­
re el charlatán al sabio y el sabio al 
maestro, como si no fuesen tres funcio­
nes distintas y de distinta finalidad y 
utilidad social, y en cuyas carreras es 
mérito supremo el servilismo, la hipo-
cresta religiosa y la falta de virilidad 
de criterio? ¿No es vergonzoso que el 
cráneo español, uno de los quepor razón 
de su conformación ó historia debiera 
ocupar lugar preeminente en la cien­
cia, vaya á la recua de Francia y de Ale­
mania? 

No culparemos sólo al cuerpo docen^ 
te; la culpa mayor es de este Estado, 
insensible á todos los grandes proble­
mas naoionales, idiota en el conoci­
miento de sus altos deberes, que está 
matando por los medios más eficaces 
el espíritu científico, y aun el espíritu 
literario, que han sido y son los prime­
ros emigrantes del pais. ¿No es una 
vergüenza que los editores españoles 
den al mercado casi exclusivamente li­
bros extranjeros, y no los de mejor ca­
lidad, y no siempre de fiel traducción, 
poniendo <¿ ranclw á los traductores, á 
cuyo oficio han tenido que replegarse 
no pocos talentos capaces de escribir 
mejores estudios que los que están for­
zados á traducir? Lamentan ellos su de­
gradación; pero ¡ay!, traduciendo llegan 
asacar un j o r u a l d e tres pesetas, y el 
original se lo pagan al peso. 

Los autores dramáticos, con su aso­
ciación, que algún día habremos de so­
meter á critica, han logrado impedir que 
los mercaderes del arte eludan el pago 
de derecho de representación de obras 
antiguas, con lo cual los autores muer­
tos se comían á los vivos. Los escritores 
han deb do apelar á lo mismo. Los edi-
toros publican libros del clasicismo an-
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tiguo por ser mostrencos; y, en cambio, 
no publican los modernos, así sean su­
periores en clasicismo á los antiguos. 
El Estado ha debido percatarse de esta 
plaga nacional, en donde el escritor po­
bre no puedo hacer llegar al público 
sus producciones y se ve acosado y ma­
tado por los muertos y por los extran­
jeros, introducidos por el mercantilis­
mo editorial. 

Ya los autores españoles empiezan á 
a c u d i r al extranjero á publicar sus 
obra?. Académicos hay que pasan á ca­
sas de Alemania y New-York los libros 
editados antes en España. Para el Esta­
do, esto supone la renuncia al idioma y 
á la protección del genio español, que 
se ve expulsado de España. 

¿Viene á luchar contra este mercanti­
lismo degradador del genio, la asocia­
ción de artistas y literatos lat inoame­
ricanos, iniciada en París por Aurora 
Cacen-. ' 

Si sujetáramos al dictamen paidoló-
gico á los ministros y consejeros de 
Instrucción pública que de tal modo 
administran la ciencia y cultura espa­
ñola, ¿no saldrían declarados incapaces 
para tales cargos, y no se les destinaría 

- y á conductores de tranvía, 
y no se pondría en su lugar á muchos 
conductores y barberos? 

• * * 
Decíamos de los médicos, maestros, 

etcétera, de aldeas. Hombres son éstos 
recién salidos de las Universidades y 
de las Normales. Deben i r al pueblo 
con perfecta conciencia de su deber 
profesional y de su deber cívioo, poseí­
dos de la alta misión que como emba­
jadores de la ciencia les está confiada. 

En el lugar hállanse un cura de estu­
dios superficiales, estrambóticos y ab­
surdos; y en cuarenta años de relativa 
libertad científica ¿qué servicio han 
prestado al progreso de la moral y de 
las ideas estos apóstoles? ¿No son ellos, 
por punto general, los acólitos del cura, 
los que, más hipócritas que él y más in­
fluyentes que él, y con mejores armas 
que él, se hacen sus auxiliares y aun sus 
bases y puntales? Porque si el médico 
y el farmacéutico y el maestro y el se­
cretario doblan su rodilla al paso del 
clerigoté cínico á veces, ignorante otras 

oneeptuado quizá, con esto sólo 
confirman al pueblo en la superstición 
deque dentro del cura visible y despre­
ciable hay otro ser invisible y adorable, 
descubierto por la ciencia y por ella 
adorado. 

¿Qué nos diría de tales individuos y 
de su psiquismo ético y lógico la Paido­
logía? Sencillamente, que son analfabe­
tos de la moral ó que padecen de abu­
lia que los rinde impotentes y faltos de 

energía. 

• » * 
Veamos ahora otra aplicación de esta 

ciencia crítica y discretiva dé la capaci-
dad individual. 

l.i profesión clerical exige determi­
nadas aptitudes psíquicas y físicas: prin­
cipalmente el celibato. La Paidología 
puede fácilmente puntualizar las apti-

6nicas para estos trabajos psi-
00 físicos y señalar quién las posee y 
quién no¡ y por tanto quién, de meterse 
en el clero, ha de ser una víctima de la 

Sión y un criminal social, y quién 
puede probablemente oumplir honra-
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damente los deberes que el oficio ha de 
imponerle. 

He aquí por donde el Estado se en­
cuentra obligado á investigar y decla­
rar la capacidad para fraile, para mon­
ja y para cura, para defender la socie­
dad de los criminales que han de sur­
gir espontáneamente del absurdo peda­
gógico eclesiástico, en la recluta de se­
minaristas y novicios. 

Sometidos á este examen el Papa, los 
cardenales, obispos, jesuítas, monjas y 
frailes de todas layas, ¿qué diría la Pai­
dología? Diría que todo ello es una far­
sa, á la cual España paga enorme tribu­
to de dinero, de sangre, de honestidad 
y de moral. Y si esto dijera, ¿cuál sería 
el deber político del Estado en relación 
con tal farsa? 

0 
* • 

Aplaudimos sinceramente la iniciati­
va del Dr. Piñerúa, pero... da miedo. 
Cada nuevo organismo en España es 
una nueva tram pa. Así vemos que la Jun­
ta Central de Paidólogos estará forma­
da por don Presidente Universal, por 
don Vocal Eterno, por don Secretario 
Imprescindible, para sacar entre todos 
los Junteros de Cajón un nuevo enredo 
y una nueva ridiculez. Pn Pidal, un Je­
suíta, un .Maura, un Agustino, y una 
sarta de nulidades extraídas de la cu­
quería política. 

Y en vez de ser una Junta de Paido­
logía será una de tantas ramas de la On­
cología Monipodótica española. 

Como si lo viéramos. 
RICABDO MAYOL 
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CASO DIFICULTOSO 

Ha sido detenida en Madrid una mu­
jer que compró hace días unos escapu­
larios en el convento de las Carboneras, 
por haber resultado falsas las seis pese­
tas que por ellos le cobraron. 

He aquí un caso en quesería muy di­
fícil determinar quién engañó á quién; 
si la mujer á las monjas, ó las monjas 
á ella. 

Por lo tanto, me abstengo de dar mi 
opinión. 

Los inútiles 
Es Carlos Calamita un autor que em­

pieza y empieza bien. Su primera pro­
ducción, Los inútiles, que él titula no­
vela, aun cuando no pasa de ser un en­
sayo, merece ser leída y le hace acree­
dor al aplauso. Tratar de crearse una 
reputación literaria y comenzar para 
ello escribiendo obras en las que cam­
pea un irónico escepticismo volteriano, 
supone una fe muy grande en sí mismo, 
un valor á toda prueba, aquí donde para 
medrar hay que ser luis ó koska, hay que 
seguir la corriente. 

Carlos hace lo contrario: se burla de 
todo, so ríe do todo lo quo los demás 
conceptúan sagrado, intangible; la so­
ciedad, la religión, la santidad, la pro­
piedad, el ascetismo, y su ironía resul­
ta demoledora para el catolicismo espe­
cialmente Eso ha sido el error, la gran 
equivocación; así no se agotará la pri­
mera tirada del libro; el mundo es egoís­
ta, tan egoísta como aquellos frailes á 

quienes el protagonista del libro lamen­
ta que se les nombre así, pues los pobre-
citos, cuando él estaba en el convento, un 
convento que no era rico y donde las frailes 
hacían voto de abstinencia, de las sobras 
de la comida alimentaban los padres más 
de veinte pobres. 

Sí; el mundo es egoísta porque lo ri­
gen los fuertes, aunque son los menos, y 
saben que el día que aquellas logoma­
quias que les sirven para sujetar á los 
débiles, que son los más, desaparezcan, 
su poderío habrá acabado también con 
ellas y con él el injusto bienestar que 
gozan esos inútiles á costa de los que 
prestan utilidad. 

Por eso no han de comprar los inútiles 
el nuevo libro aunque á ellos se lo 
ofrenda el autor, quo no ha pensado sin 
duda que estamos en España, en este 
pueblo pródigo en héroes, en mártires, en 
bandidos, en abogados, en políticos, en to­
reros, en prestamistas, en... gentes raras 
que ningún otro pueblo da con tanta abun­
dancia en esta tierra donde todos nos sa­
crificamos con el mis>no desinterés en aras 
del mal ajeno, en lo que ciframos el bien 
jiro/iio; en este país en fin donde hay toros 
y elecciones con la misma frecuencia. 

Créame el amigo Carlos: cambie de 
rumbo si quiere ganar honra, prez y pe­
setas. 

¿Seguirá mi consejo? 
Si. si; ya le veo camino del arrepen­

timiento, puesto que anuncia la publi­
cación de oirá obra: SACRIFICIO ESTÉRIL, 
relato místico y bárbaro. 

Bien; puesto que te obstinas, ahí te va 
mi aplauso, insignificante pero cordial 
y sincero, y con él, seguramente, el de 
todos los buenos, el de los que prestan 
alguna utilidad. 

J. BÜGALLO SÁNCHEZ 

DE VARIOS 
Las artes de la corrupción son viejas: 

las inventaron los sacerdotes y las ense­
ñó la iglesia. 

F. D. Guerraeei. 

La palabra fe, en el sentido de la or­
todoxia católica, puede asociarse á las 
de crueldad y mentira. 

Fogaesaro. 

Imagínate una hidra de mil cabezas 
deformes y tendrás algo que se aseme­
jará al sacerdote. Escucha este concep­
to que creo responde á la realidad, no 
habiendo otro término de comparación. 

Parece un hombre y no es tal, ni tam­
poco una mujer; es sexual y también 
bisexual á un mismo tiempo. Posee un 
poco de la naturaleza de todos los ani­
males, ó de los peores cuando menos, 
teniendo de cada uno de ellos la parte 
más fea; rehuye, sin embargo, toda com­
paración exacta entre el sacerdote y 
cualquier otro ser peor, porque te ex­
pondrías á ofender á este último y ha­
cer de él un enemigo. 

L. da Parma. 
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iSÓLO PARA HOMBRES! 

SICALIPSIS 
MONÁSTICA 

viii 

¡El acabóse! 
...¡Qué desconsuelo 

es sin amor vivir; 
i qué dulce consuelo 
en su seno morirl 

{C"> y de ttr-a tol-
*4ra* aburrida*.) 

En el libro, después de los comenta­
dos, viene una serie de capítulos escri­
tos por escribir, jugando á mariposas 
retóricas y á flores literarias un tanto 
fanés. El capítulo XXIII, se resume en 
estas frases confirmatorias de lo que 
vamos diciendo: "Caí en desconfianza 
y abatimiento, porque no me regala-
bas«. A cualquiera doña fregona le ocu­
rre otro tanto, sobre todo si es exigente. 
«Úneme á ti, amor mío, con amorosa 
lazada. Vivamos eternamente unidos, 
sin que yo de ti me pueda separar, ni 
tú de mí alejarte". Y termina con esta 
copla de Santa Teresa, que toda mujer 
puede cantar á los ocho días antes ó 
después de casada: 

"Ya toda me entregué y di; 
y de tal suerte he trocado, 
que mi amado es para mí 
y yo soy para mi amado.» 

El capítulo XXIV intitúlase «En bra­
zos de mi Pastor". En esta escena amo­
rosa la monja llega á la locura de Salo­
mé; es un arrebato de sadismo sangui­
nario y antropofagia). La situación de 
entrambos amantes es como sigue: á 
causa del enojo que ella le dio á él con 
sus infidelidades, él ha recibido de un 
rival una lanzada en el pecho. Ella sor­
be con ansia febril la sangre caliente; 
pega sus labios á los de la herida; ojos 
con ojos, pecho con pecho, corazón 
con corazón, atándose con los brazos 
en apretamiento inrompible, y así, ella 
siéntese languidecer y morir... 

Para relatar esta escena de culminan­
te erotismo y de lubricidad chisporro­
teante, el fraile debió observar que resul­
taba demasiado cruda la palabra aman­
te; de ahí la vaina del Pastor. Segura­
mente la tierna lectora que no ha visto 
nunca una ovejita agarrar de ese modo 
salomesco al Pastor, chupar la sangre, 
juntar los latidos del corazón, etc., sa­
brá decirse que eso de oveja y de Pas­
tor son el cubilete dentro del cual no 
hay más que la mujer y el hombre, el 
amado y la amante. 

Las mujeres que son madres y que 
tan sido ninas, lean frase por frase, con 
la solemnidad y pausa que los devotos 
dan á la lectura espiritual, este capítulo, 
é imaginen las sensaciones que ha de 
producir en una jovencita leyéndole en 
la cama á altas horas de la noche, cuan­
do la fantasía bate todas sus alas y la 
carne arde en todo ardor. 

No he sabido hallar en la alta litera­

tura una fase de esta clase de amor las­
civo tan cruda como esa. 

Remotamente podríamos entrever al­
go de tal comunión espíritu-material, en 
el bello epitafio dedicado por Escaligero 
á la enamorada Artemisa: 

A pesar de la muerte 
tus cenizas bebiendo 
vivirás en mi pecho; y de esta suerte 
ya volando ó durmiendo 
estarás por más raro y nuevo modo 
esposo con tu esposa siempre todo. (1) 
Pero este amor de Artemisa diluyen­

do en el líquido las cenizas del cadáver 
de su amante para sorberlas apasionada 
y consubstanciarse con él, respira cierta 
castidad venerable: el cuadro de Valen-
cina está falto de esta venerabilidad; en 
él todo es lujuria de las células del cuer­
po monjil 

¡Beber la sangre del amante... y morir 
sorbiéndola...! 
Cuéntenoslo fray Valencina: 

Este pastor eres tú, Bien de mi vida, 
| ¡Oh qué bien te cuadra este nombre! 
¡ ¡Qué afortunadas las almas que des­

cansan á tu sombra ó sestean en tus 
brazos! | Yo no sé qué siento, cuando 
me considero en ellos, y te miro. | 

¡Heme en tus brazos, amorosísimo 
pastor. | ¿Conoces á esta ovejita en otro 
tiempo extraviada? Sí, | yo soy la in­
grata que te hizo sufrir con su loco des­
varío; pero aquí me tienes ya, enamo­
rada y dispuesta á cerrarte aquella he­
rida que abrí en tu amante pecho, y 
traspasó tu corazón! ¡Yo la abrí! ¡yo la 
cerraré con mis caricias, con mis besos, 
y con mis lágrimas! Mas... ¿qué digo? tu 
amor me enloquece y me hace delirar, 
¿Cerrarla?... ¡No, tesoro | de mis amo­
res, no! ensancharla más y más: porque 
si la cierro, ¿dónde voy entonces á apla­
car la sed que me devora? Tengo sed... 
mucha sed... sed de ti... de tu amor... y 
sólo las aguas que manan de tu pecho 
pueden refrigerarme; deja, pues, que 
aplique mis secos labios á la herida de 
tu costado, y beba en ella las delicias de 
tu amor. 

Amar... y después morir, ¡cuan dulce 
debeseresto! | Morir después de haber­
te amado mucho, muchísimo. | Este co­
razón que sientes con tanta violencia 
palpitar junto al tuyo, tenía necesidad 
de amar desde su niñez; mas ¡ay! las co­
sas ¡ dejan siempre un vacío tan gran­
de en él... yo tenía necesidad de amar 
algo grande, | y ese amor tan grande lo 
he venido á encontrar en ti. | 

Sí, yo te amaré con todas las fuerzas 
de mi | corazón, con tal que tú hagas de 
tus brazos amorosísimos, cadenas que 
impidan apartarme de ti ni un solo pun­
to, toda la | vida. 

Con estas cadenas estoy presa; pero 
¡qué prisión tan deliciosa es tu corazón, 
vida mía! ¡Qué cadenas tan suavísimas 
son tus brazos! ¡Qué cielo tan delicioso 
tiene esta cárcel mía, pues, cuando alzo 
los ojos, me encuentro con el azul purí­
simo de los tuyos! Yo quiero vivir en 
tus brazos, Pastor mío: mi corazón no 
palpitará más por cosa alguna de la 
tierra; mis ojos no tendrán para ella 
más que una mirada de desprecio y mis 
labios una sonrisa de desdén. 

Tú sólo, | tú sólo el rey de mi cora­
zón, tú sólo el objeto de mis amores. 

(1) Traducción de Salinas: 

¿Quién, gloria mía, quién tendrá poder 
para arrancarme de aquí, de tus amoro­
sísimos brazos? ¿Quién osará apartarme 
un punto de tí? | 

| ¡Venid! ¡Yo os desafio! | [Venid en 
horrible tropel! que todo me será nury 
dulce y sabroso en loa brazos d« mi 
pastor. 

Porque ¿quién como tú reuneen aTla»coa-
lidatlcs de pastor amante?—-¡Qué dichosas 
son iag ovejilas detn redil!—La mia.—Como 
á su pastor divino.—De mi alma.—¡Jesús 
mió!—Jesús.—Jesús do mi alma.—Dorante 
la vi:1a.—Do la tierra.—Algo superior ¿las 
criaturas.—Pastor amorosísimo de mi alma. 
—Pobre.—Tiempo que á ti te plazca tener­
me en este destierro que se llama.—Jesús 
mió.—Ruja el avorno. lovantense contra mi 
las criaturas, que nada conseguirán.—Con­
que, penas.—¡Oprobios, desprecios, afrentas! 

Comentario 
Ho Lola ch' ai latte la chemisa 

si bianca e rusa come la cirasa: 
quando tu faí la buca a risa 
beato chi ti da il primo baccio. 
Ira la porta tua il sangere é sparso: 
e non m' importa á me cadere ucciso: 
e si morro é vado in paradiso 
ai non ti trovo á tia vado ci traso... 

¡ah... ah... ah... 
Confiese Valencina que su ingenio no 

ha logrado hallar una idea tan magnifi­
ca como la del enamorado de Cavallcría 
Rusticana, á quien el cielo se haría in­
soportable sin su amada. 

¡Vaya una ovejita esa más endiablada! 
¡Pobre pastor sobre el cual cayeran.sus 
brazos! Antes del año tendríamos media 
docena de corderitos... 

¿Se acuerda el lector que en uno de 
los capítulos anteriores, el fraile se pre­
sentó como «zagal" del «Pastor"? ¡Vaya 
un pobre Pastor, vaya un zagal y vaya 
una oveja! Ya sabemos cómo las gasta la 
oveja «en brazos del Pastor»; por ello 
podemos calcular lo que pasará cuando 
esté «en brazos del zagal". 

Anote también el lector esta borrache­
ra amorosa: luego se pasará y la realidad 
de la monja será todo lo contrario. 

Aquí de Diego de Fuentes: 
Zagal, no estés confiado 

de mujeres, que te juro 
que el amor de ellas más puro 
está dos veces aguado. 

S. P E T ORDEIX 

DEL COMETA 
El vulgo romano, católico y supersti­

cioso hasta la médula, se vio acometido 
de un pánico terrible al aproximarse el 
cometa de Halley. 

Y el cardenal Rampolla, arcipreste de 
la basílica de San Pedro, dispuso que 
durante la noche del 18 al 19 estuviese 
abierto el templo citado y que se cele­
brasen misas constantemente. 

En Roma, como en otras muchas 
partes donde dominan el catolicismo y 
la ignorancia (todo es uno), se han he­
cho rogativas, votos, ofrendas cotiza-
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bles y cuantas majaderías puede suge­
rir al hombre, convertido en bestia, el 
temor religioso complicado con la estu­
pidez. 

En la Italia lastrada pontificalmente, 
en la Alemania donde preponderan los 
elementos católicos, en Rusia apegada al 
cristianismo heterodoxo llamado grie­
go, el terror ha enloquecido á los hom­
bres como en los dí-s del M lenario. Y 
los sacerdotes de todas las especies han 
fomentado ese terror con sus titos, sus 
plegarias, sus misas y deprecaciones al 
cielo impasible, cometiendo una estafa 
doble: la del dinero que sacan á los cre­
yentes, y la moral, cometida confia las 
conciencias y la salud del pueblo, á 
quien tratan como rebaño. 

En las naciones ó en la parte de las 
naciones donde se rinde culto á la Cien­
cia, no se ha temido al fenómeno celes­
te; y es un espectáculo consolador ver 
cómo la Humanidad ha progresado en 
poco más de un siglo, fiándose de los 
estudios sobre los hechos y desechando 
las patrañas de todos los sacerdocios. 

Si ha de medirse el catolicismo de 
una nación por su miedo supersticioso 
hacia las cosas del «otro mundo», Es­
paña ha demostrado á la venida del co­
meta Halley que no es católica. Como 
que eso de la fe es una mentirijilla, si se 
exceptúan cuatro beatas y media y cero 
cincuenta céntimos de místicos impe­
nitentes. 

LA MONJA Y SU ASNO 

Las Hermanitas do los Pobres piden 
limosna en coche: claro que no es para 
ellas, sino para los pobres. Nada más 
llegar una limosna á la casa, la supe-
riora la reparte entre los acogidos. Las 
cuentas corrientes del Banco y los re­
gistros de las fincas están todas á nom­
bre de los pobres. Y si esto es mentira, 
más mentira es el rótulo de sus cepos y 
cepillos mendicantes. 

En Paris las propias Hermanitas diri­
gen el coche y manejan la fusta como 
cualquiera carretero: en Madrid la mo 
dosidad monjil no ha llegado á tal ex­
tremo. 

Pero por estas calles suelen verse 
otros espectáculos. 

Por la callo de Fuencarral cruzaba 
el otro día á paso de liebre una monja 
rolliza, zapadota, mofletuda y de cade­
ras más que reverendas; iba llena de 
modestia y de piedad. A su lado, echan­
do los bofes y sudando el quilo, iba una 
infeliz criatura de no más do diez años, 
cargada con un lío más pesado que su 
cuerpo. 

La monja se intitula sierva de la niña; 
pero la niña era el asno de la monja: el , 
burro de carga de estas señoras cuyas I 
reglas de modestia les prohiben llevar 
carga por la calle por mor do no ense­
ñar las pantorras, pero les permite car­
gar como borricas á criaturas, do quie­
nes se dicen servidoras. 

Al día siguiente por la calle Mayor, 
volaba, no que andaba, otra mocetona 
de cara un tanto mameluca, ligeramen­
te picada de viruelas, alta como un ar-

• tillero, fresca-como un cochinito de Bo- 1 

tín, con zancadas dea metro, seria como 
un poste y diciendo: ahi va MU» monja. 

Aquella Sor Estropajo iba acompa 
Bada de unajovencita linda de rostro, 
anémica de c<> ida de cansan­
cio, cubierta la cabeza tíon una extoqui­
lla; con una blusa en que más era lo 
raido que lo sin raer, una fa.da que al 
recogérsela ponía de manifiesto el blan­
co do la eiiagtia desde la cintura hasta 
el tobillo; unas medias de color sin co­
lor; unos zapatos do di-tinta forma cada 
lino y enseñando por la planta la palma 
de los pies. Y así andaba tras la Señora 
Doña Estropajo, fijando todas las mira­
das y excitando los comentarios del 
caso. 

La Sor subía y bajaba do las casas; la 
víctima quedabas á la puerta para no 
decir á los dadivo-os patronos: 

—Asi se tratan ellas; asi nos tratan á 
nosotras. 

* • 
¿No habrá por ahí algún guardia mu­

nicipal que lleve i la inspección la mon­
ja y la niña-borrica, para examinar si 
existe un delito de explotación de me-
neies. y no habrá pitos para acompa­
ñar coii música á Sor Estropajo? 

La higiet.e púb.ica 1" demanda. 
Si asi las tratan en público ¿en secre­

to, qué será? 

párroco iracundo 
Por haber mucho lodo, marchaban 

despacio les que conducían el cadáver 
de una joven al cementerio de Doniños. 

El párroco, un tal Lamas, los arreó, 
y ellos le contestaron que no iban más 
deprisa, porque no se cayera el féretro. 

Atúfase mi hombie; insiste; los otros 
le repiten lo que ya le dijeron; y, enton­
ces, poseído de la primera de la virtu­
des sacerdotales, la lia, se remanga los 
hábitos y se lía á sopapos con los con­
ductores del férttro, que no pudieron 
ni defenderse ni devolverle el obsequio, 
por no exponersj á que se estrellara el 
cadáver. 

El cura, después de realizada su ha­
zaña, salió al trote cochinero hacia el 
pileblO. 

Hasta no saber la causa de su prisa, 
no me atrevo á calificar su acción. Aca­
so le esperase con los brazos abiertos 
una devota guapa, ó un almuerzo de 
primera. 

Y en cualquiera de ambos casos, pon­
gámonos en su lugar. 

> A ^ V 

Memorias 
de un jesuíta 

La marquesa y San Ignacio 
—Por fin se decide la marquesa á re­

galarnos la imagen de Sau Ignacio para 
nuestra capilla.—Así me dijo el padre 
rector, que previamente me había lla­
mado á su aposento. 

—Me alegro—le contestó—; pero aho­
ra es necesario c¿ue veamos á qué es­

cultor se encarga la estatua, no vaya á 
resultar un mamarracho. 

—Para eso le he llamado á usted, que 
entiende de esas cosas; para decirle que 
la marquesa quiere que uno de nosotros 
vaya hoy á su casa, donde tiene varios 
bocetos que han hecho otros tantos ar­
tistas. 

—Le advierto á usted que conozco á 
la marquesa Lace muchos años y no es 
su casa de las que puede visitar un re­
ligioso. 

—Ya sé que vive sola y de una ma­
nera algo libre. 

—Tan libre, que no hay en Madrid se­
ñora que la sa ude. 

—El caso es que tiene dinero y es ver­
daderamente piadosa. 

—Bueno; pero si pudiéramos evitar 
el ir á su casa... 

—No es posible, se ofendería y per­
deríamos los regalos que continuamen­
te hace á la residencia y al colegio. 

—De todas maneras, no debo ser yo 
el que vaya á casa de la marquesa. So­
mos antiguos amigos, nos tuteamos; se 
empeñará en que coma con ella. 

—¿Y qué mal hay en que usted la 
complazca? 

— Ninguno, verdaderamente; pero, ya 
que es necesario decirlo, estará allí el 
artillero, y... vamos, que no está allí 
bien un jesuíta. 

—Ya sabe usted lo que dice el padre 
Rodríguez: mayor mérito y h -rmosura 
tiene la virtud cuando se antepone al 
vicio, y más brilla un diamante sobre 
negros crespones colocado. 

— Puesto que usted lo quiere, iré á ver 
á la marquesa y daré mi opinión sobre 
el boceto. 

—Procure usted elegir uno que cueste 
caro. Eso da importancia á una capilla... 

—Y ya que nosotros no lo hemos de 
pagar... 

A la caída de la tardo oprimía yo el 
botón ebúrneo del timbre eléctrioo que 
abría las puertas dol elegante piso que 
la marquesa habitaba. 

Un res de ckaussee encantador. Reci­
bióme una soubretle vostida, según el 
parisién estilo, con blanco y diáfano 
delantal, falda oscura y airosa, cofia de 
rizado encaje. 

—¿ISstá la señora marquesa? 
—Sí, padre; pase usted, que me ha 

dicho que si venia algún sacerdote no 
le hiciese esperar. 

Esto diciendo, levantó un pesado ta­
piz y me introdujo en el boudoir más 
coqueión que yo había visto en mi vida. 

Hunníanse completamente los pies en 
muilido tapiz blanco; cubría las pare­
des un satén chino de color rosa páli­
do; las puertas y balcones desaparecían 
tras amplios pabellones de muselina 
crema moteada y con rosado viso; en 
dos de los ángulos levantábanse hasta 
cerca del techo unas vitrinas, donde, 
como en montón, lucíanse abanicos, ví­
telas, medallones miniados, sellos anti­
guos de ágata y bronce y toda suerte 
de bibelots; en los otros ángulos, sólidos 
pedestales sostenían macetas, de las 
que brotaban frescas y airosas palme­
ras que abanicos gigantescos ó verdes 
plumajes simulaban; al lado de uno de 
los ba.cones veíase una mesa de fino 
barniz blanco revestida, como todos los 
muebles de la habitación, y sobre la 
tal mesa, un verdadero maremagnura 
de papeles de todos colores, retratos en 
sus passepartnuts y figuritas de bronce 
ó de biscuit; varias minúsculas butacas 
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de raso, que pétalos de rosa parecían, y 
sillas aéreas de madera blanca, com­
pletaban el decorado de aquel nido ele­
gante y bienoliente. No tardó en apa­
recer el bada-dueña del encantado pa­
lacio. 

Era la marquesa rubia, alta y esbelta, 
de porte distinguido; y si su cara no 
era un dechado de belleza, lo era de 
ángel y de gracia, porque su boca, algo 
grande, ensoñaba una dentadura de 
perlas; su color, demasiado pálido, te­
nía no sé qué protrn s • le pasión y vo­
luptuosidad; sus ojo*, no muy grandes, 
estaban coronados por cejas como con 
un pincel dibujadas, y tenían un azul 
tan intenso, un brillar tan alegre y un 
mirar tan franco, que irresistiblemente 
•abyugaban. 

Hablaba la marquesa con voz dulce y 
acento afectuoso, que recordaba el de 
la gran Teodora Lamadrid. 

Estaba aquella tarde en una deliciosa 
robe de chambre de foulard, color viole­
ta, cubierta de vaporosos tules de iclén-

,tico matiz. No era el traje tan cumplido 
que no dejara ver la garganta y un pe­
dazo de tersa nieve de azules venas sur­
cado y que á impulsos de la respiración 
se agitaba. El pelo, de reflejos de oro, 
artísticamente aprisionaban dos peinas 
de brillantes, y a toda la figura circun­
daban ráfagas de perfumes deliciosos. 

Al verme, lanzó una carcajada, y ex­
clamó: 

—Toma, ¿eres tfi? Pues no podfa el 
padre rector haberme mandado un je­
suíta más de mi gusto. 

—Yo también me he alegrado mucho 
devenir. 

—Por supuesto, que comes conmigo. 
Casualmente hoy no viene Frasquito, 
porque está de servicio; conque, me ha­
ces compañía. [Mari, que come conmi­
go el padre! Después de comer tocarás 
el piano, una de aquellas de ValteutefJ, 
¿te acuerdas? ¡Qué tiempos aquellos! 
¡Quién me habla de decir á mí que me 
había de casar con ese animal de Ma­
nolo y á tí que te ibas á hacer jesuíta! 
Mira, no voy una vez al Prado en Car­
naval que no me parezca que vas á ve­
nir á darme broma. ¡Cómo te gustaba 
disfrazarte! Aún me acuerdo de aquel 
traje de pierrot amarillo y rosa... 

Soltando este rio de palabras, me ha­
bía hecho sentar, y ella se habla tam­
bién sentado, de modo que los pliegues 
de su falda se confundían con los de mi 
sotana. 

Mari nos avisó de que estaba servida 
la sopa; comimos en una especie de 
bombonera capitonee, de terciopelo ver­
de musgo y fianjas bordadas de sedas 
de colores, al amor de la lumbre de una 
chimenea de leña, y con tan buen hu­
mor, que de continuo se oían nuestras 
carcajadas. Después toqué valses y ma-
zurkas de Chopin; hablamos por los co­
dos; después... no me acuerdo lo que 
pasó 

Al poco tiempo se estrenaba en la 
capital la imagen del santo fundador 
de la Compañía de Jesús. 

Nunca pude ponerme de rodillas ante 
•lia sin experimentar los más crueles 
^mordimientos. ¡Me parecía que olía á 
violetas! 

G I L BLAS DE SANTILLANA 

Unos consumeros de Valencia, vien­
do baiar de la estación á un fraile gor­

do y tan ventrudo que parecía preñado, 
entraron en sospechas y preguntaron al 
reverendo si ocultaba algo sujeto al 
aforo. 

Negó el panzudo, y los del resguardo 
amenazaron con pincharle en la tripa, 
que fué como amagar al religioso en el 
alma, pues la tienen ahí. 

Con esto se rindió, y empezó á sol­
tar longanizas, chorizos y salchichones, 
hasta completar unos cincuenta kilos; 
todo lo que tenía dentro. 

Porquerías, cosas de puerco... 
El fraile dio de sí. 

EI añ i l I o 
El fiscal de la Audiencia de Valencia» 

según se dice, á instancia del arzobispo 
Ouisasola, ha denunciado un número 
de El Pueblo por relatar el hecho si­
guiente; 

Después de una ceremonia celebrada 
en la iglesia, el ayuntamiento se trasladó 
á la abadía para saludar al arzobispo. 
Todos los concurrentes le besaron el 
anillo, menos el maestro de Picana, se­
ñor Pedmán, que se pasó prudente­
mente al grupo de los besuqueadores 
consumados. 

Entonces, Ouisasola preguntó en voz 
alta: 

—¿Y el maestro? ¿Dónde es t á el 
maestro? 

Acudió éste, y el arzobispo, represen­
tante de la humildad cristriana, le or­
denó con imperio que le besase... el 
anillo. 

No queriendo el Sr. Pedmán sufrir 
tal humillación, puso el dedo sobre la 
sortija y besó su propia carne. 

Guisasola, furioso, exclamó: 
—¡No, no! ¡Ha de besar usted el 

anillo! 
A lo que respondió el Sr. Pedmán: 
—Dispense usted, pero el anillo no lo 

beso. 
Y no lo besó. 
Aquí del Romancero: 

«Por besar mano de rey, 
no me tengo por honrado; 
porque la besó mi padre, 
me tengo por afrentado.» 

Y un anillo, aunque sea de arzobispo, 
causa mayor afrenta; vamos, que huele 
peor. 

Mi enhorabuena á ese digno maestro, 
en cuyo levantado proceder debieran 
haberse inspirado losediles que la acom­
pañaron y no le siguieron. 

Lógica pura 
A los inocentes que sueñan con una 

Iglesia culta y tolerante, les recomiendo, 
para no abrumarles con citas, las si­
guientes opiniones de dos Papas del pa­
sado siglo. 

Dijo Pió IX en sus polémicas con el 
Piamonte: 

«La libertad de la Iglesia es de dere­

cho divino; toda ley contraria á esta li­
bertad es nula.» 

Gregorio XVI, en su famosa encíclica, 
condenó antes el indiferentismo, es decir: 
«la opinión perversa, según la cual se-
puede alcanzar la salvación eterna me­
diante cualquier profesión de fe, siem­
pre que las costumbres sean puras y 
honradas... De esta fuente corrompida 
se deriva la máxima absurda y errónea, 
ó mejor dicho, el delirio, de que se debe 
conocer y garantizar á todo el mundo la 
libertad de conciencia.» 

Creo que esto está claro, que no se 
presta á interpretaciones de ninguna 
clase, que ahí se niega la soberanía de la 
nación y la libertad del individuo. 

¿Han inventado esos dos Papas la teo­
ría? No. Hablando el oráculo de la Igle­
sia, Santo Tomás, de la tolerancia reli­
giosa, dice: 

«La cuestión de los herejes hay que 
mirarla desde dos puntos de vista; uno 
por lo que se refiere á ellos mismos; 
otro por lo que toca á la Iglesia. En 
cuanto á ellos, hemos de decir que por 
su pecado han merecido, no sólo el ser 
separados de la Iglesia por la exco­
munión, sino arrojados del mundo por la 
pena de muerte. Porque mucho más 
grave es corromper la fe, que es la vida 
del alma, que falsificar la moneda, con 
la cual se atiende á la vida temporal. 
Si, pues, los falsificadores y otros cri­
minales son condenados á muerte sin 
dilación por la autoridad temporal, con 
mucha más razón los herejes, tan pron­
to como están convencidos de herejía, 
pueden, no solamente ser excomulga­
dos, sino matados justamente.» 

«Mas por parte de la Iglesia hay mi­
sericordia para su conversión; de aquí 
3uo no les condene al momento, sino 

espuós de la «primera y segunda co­
rrección», como enseña el Apóstol; pero 
después, si los encuentra pertinaces y 
no espera de ellos que se conviertan, la 
Iglesia, mirando por la salud de los de­
más, los separa primero de su seno por 
medio de la escomuuión, y después los 
entrega al brazo secular para que sean 
exterminados del mundo por la muerte.» 

Sobre si los que vuelven de la herejía 
han de ser recibidos por la Iglesia, dice: 

«Por la primera vez puede perdonar-
sales, y así se lee que se ha hecho algu­
nas veces por el bien de la paz. Pero 
cuando los que han sido recibidos vuel­
ven á caer, parece ser esto señal de in­
constancia acerca de la le, y, por consi­
guiente, cuando vuelven de nuevo se les 
recibo, es verdad, á penitencia, pero no 
se les libia de la sentencia de muerto 

Respecto á lo que llamamos hoy li­
bertad de cultos, se explica de este modo 
el santo: 

«A los judíos se les puede tolerar sus 
ritos, porque éstos han sido la figura ó 
símbolo de la fe que profesamos; pero 
los ritos de otros fieles y de los herejes, 
que nada aportan de utilidad ni de ver­
dad, no se han de tolerar en manera algu­
na; como no sea para evitar algún mal 
mayor, como sucedía cuando era gran­
de la multitud de los infieles.» 

Examinando lo de si los infieles han 
de ser obligados á profesar la fe católica 
romana, exclama: 

«Si se trata de infieles que nunca re­
cibieron la fe, como los iudíos v los 
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gentiles, no se les puede forzar, porque 
el creer es voluntario; pero se les puede 
forzar si hay recursos para ello, para 
que no perviertan la fe con sus blasfe­
mias, discursos ó abiertas persecucio­
nes. 

Existen, empero, otros Infieles que 
antes recibieron la fe, y la profesan, 
como los herejes y otros ai óstatas, y a 
éstos se les lia de obligar, aun corporal-
mente, para que cumplan lo que pro­
metieron, y guarden lo que una ve 
recibido.» 

Otras citas de Santos Padres: 
Ban Gregorio decía: «Si es una gran 

cosa impedir los homicidios y 08 
loe robos y adulterios, es much 
grande todavía sostener la piedad por 
la autoridad do las Leyes, obligando al 
pueblo á recibir la doctrina verdadera.» 

San Agustín afirma que, «si la violen­
cia se pone al servicio de la verdad, es 
justa y saludable. La Iglesia persigne 
por amor; pues sería un verdadero odio 
no intentar salvar al hereje p o r la 
fuerza. 

San Jerónimo dice: «No es crueldad 
la piedad por Píos; os preciso á 
sacrificar al amigo, al hermano á la es­
posa.» 

Resumiendo todas estas doctrinas, dijo 
el Papa Inocencio III: «Los herejes son 
culpables del delito de lesa majestad 
divina.» Y obra fué del papado la si­
guiente máxima: «Dios nos ordena ma­
tar á los herejes: son los miembros do 
Satanás; que perezcan hasta el último. 
Los que están fuera do la Iglesia, están 
fuera de la ley; el primer venido puede 
matarlos.» 

Todo lo que dicen esos santos y pa­
pas es perfectamente lógico, está dentro 
de la esencia del catolicismo, y los que 
no acomodan su conducta á esas ense­
ñanzas, mixtifican la doctrina. 

Y siendo así, y no teniendo toda reli­
gión otro remedio que ser intransigente 
¿por dónde pueden sostener los libera­
les de agua chirle que la católica pueda 
ser nunca tolerante y culta? Lo aparen­
tará cuando no tenga otro remedio, á 
reserva de volver á su feroz intransigen­
cia en cuanto se le presente ocasión pro­
picia. ¿Pero serlo en realidad? 

Se necesita ser imbécil para sostener 
esto último, ó hipócrita para no con­
fesarlo. 

Firmas robadas 
Los clericales de Salamanca han sub­

yugado á los niños, haciéndoles firmar 
¡qué ridiculez y qué infamia!, un docu­
mento contra las «escuelas sin Dios», 
valiéndose de los maestros ¡qué maes­
tros! y á espaldas de los padres. 

Uno de éstos, el Sr. Pinilla, denunció 
en la sesión del Concejo tal vergüenza 
(su hijo había sido uno de los firmantes, 
sin consentimiento de la autoridad pa­
terna) y propuso que constara en el acta 
el diigusto con que el municipio había 
visto aquella «execrable coacción". 

Opusiéronse los monárquicos, y otro 
edil, de ideas libertadoras, el Sr. Iscar, 
lanzó en el salón de sesiones esta califi­

cación denigran!e, pero justísima: «Los 
tal han hecho, han des­

empeñado el papel de damas de Estro­
pajosa" 

La moción de protesta fué aprobada 
por once votos de republicanos y libe­
rales, con ti a ocho de sumisos á Maura. 
¡Y algunos de ellos se adornan con el 
título de independientes! 

Bravo ejemplo el de republicanos y 
liberales sin trampa. Conviene que se 
extienda por todos los municipios, y 
que los municipios eslén constituidos 
por republicanos y anticlericales para ir 
preparando el terreno á lo otro; hacer 
dentro de la legalidad cuanto ella per­
mite, y después completar la obra den­
tro de otra legalidad nueva, que instau­
raremos n oso 11 os. 

Mientras tanto, mi felicitación á los 
ediles anticlericales del Ayuntamiento 
salmantino. 

¡Que los fusilen! 

Esto pide un diario de Málaga contra 
los verdugos que tienen la contrata de 
una fábrica de ladrillos en Bilbao y que 
hacen trabajar á sus obreros desde las 
cuatro de la mañana hasta las diez de la 
noche ¡dieciocho horas!, abonándoles 
una retribución de 40 pesetas sema­
nales. 

Además, esos contratistas son presta­
mistas usurarios de sus siervos; y como 
éstos, por el exceso de trabajo no pue­
den hacer la vida independíenle del ho­
gar, se ven sometidos en todo á su 
plotadores, que les sacan el jugo de mil 
maneras. 

Y si algún individuo no paga, los pro­
pietarios obligan á otto de la familia á 
trabajar en la fábrica hasta extinguir la 
deuda de su pariente. 

Si todo esto es verdad, repito la ex 
clamación: 

¡Que los fusilen! 

Diálogos 
La venta de indulgencias 

LODDDO.—Voltaire decía que los pa­
pas vendían el perdón de los pee 

TKAGATODO.—Eso no es posible. Hu­
biera sido uu comercio tufan 

LODÜDO.—Escuche usted y verá. Juan 
XXII, cuya sode pontificia oslaba en 
Avignon, hizo dar un paso enorme al 
materialismo 6í indo una tarifa, 
no sólo para las di le las prác­
ticas y prescripciones de la Iglesia, sino 
también para la redención 0 
y do crímenes cuya lisia darla vergüen­
za publica. En la tarifa apostólica dé­
los pecados qu >ta pompí 
se tasau el asesinato, el robo, el parri­
cidio, la sodomía, la bes : y los 
hombres bastantes perversos para in­
currir en esos pecados, fueron bastante 
idiotas para pagarlos. Después de él, 
Pío n , necesitando mucho dinero para 
sostener la guerra que hacia contra el 
reino de Ñapóles, upoló también á la 

venta de las indulgencias. El precio do 
cada pecado [ué cuidadosamente fijado, 
y so prohibió, bajo pena di 
nión. á todo sacerdote que diera gratis 
la abso ación. 

TRAGATODO. — Pero eso era indigno. 
¿Y lo- que ii" tenían con qué pagar? 

LODUDO.—Lo mandaban al infierno, 
el poní Bcado de Inocencio Yin 
Odio á l:i luz del día el perdón • lo 

toda clase r enormes! 
ipie fuesen, entre otros los de jóvenes 
que habían as 6 su suegra on 
cinta, á un hon los do 
BUS liiiosy uno de sus o ia los, etc., etcó-

último no pagó nada mi 
I le aquí algunos pi 

lomados en el Halado de San <Vc 
Una persona que tju era ser relevada 

implir un juramento, pagará al 
Papa en una sola vez veintinueve libras, 
cinco 

Con bula contra todo procedimiento 
solución de toda infamia, 131 li­

bras, 14 -wrlilo-, (i dineros. 
Si se ha contraído un juramento en 

diverso; asuntos, 29 libras 5 sueldos 
8 libras por los si-

ir-, mediante lo cual se estará ha-
no cumplir ninguno de 

Qué moral católica, 

-•Pero eso es infame! 
LODDDO.—Ño he concluido. Veamos 

algunos a : esa singular tarifa, 
Acheul, con el 

0 en gruesas: la gruesa valía ocho 
de la moneda francesa de l! 

época. 
Gruesii 

Absolución de un sacerdote con-
cubinario 7 

Id. en el mismo caso para un 
laico 1 

Id. para el que conoció de un 
m< do carnal á su propia raa-
dre, her arienta 5 

Id. para el que deshonró una 
virgí n 

Id, i rjuró 6 
Id. para el que en lo criminal 

dio una lal-a declara* i o n . . . . 6 
Id. para el laico que mató un 

abato '. 7,8y9 
Id. para el laico que mató un 

laico 5 

Id. para un clérigo en el mismo 
caso 

Id, para un sacerdote 8 
Id. para el laico que mató á su 

su hermana, 
BU mujer, etc 5 ó7 

Id. si os sacerdote en entredi­
cho ' 

Id. para la mujer que aborta vo­
luntaria 5 

Id. para riñas, incendios, homi­
cidios, etc., ole 

Esa tarifa de indulgencias se ensan­
chó más afín bajo el pontificado de 
León X. que, además de los vicios de 

nía una pasión fre-
1 por el lujo. 

Para bacer I enteá apuros financie-
irhu mena : til de MódiciS le 

sugirió un • oiento nuevo. Esw 
fué el istar con sus mercaderes 
el producido en las indulgí 
mismo modo que antes se -ubastaba elj 
rendimiento de las aduanas y de lasga-J 
belas. 

rundieron 
nes que aeubucou por ir á parar á ina. 
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nos do los banqueros. Y so vieron frai­
les converl Rigentes viajeros do 

das partes bulas .o aba riego-
cados on ¡ 

lernas, r>n tablados levantados 
en lai 

El p . tico simo-

IJaco ida de 

10 las 
an al papa 
i que man-

echo de comer 

Entonces apareció l.utoro. 

Quería lección 
Un periódico clerical belga, el Pays 

n, injurio á un señor t i . Gliysen, 
habitante de Mareinelle, por ser masón. 
El injuriado obligóle, poi ria de 
los tribunales, á publicar una carta en 
que di 

t.Mo luí li cho usted 6l honor de 
tteipai ra quien* 

mucho tal 
Que yo era miembro de la m 

• 

porqtn i güilo for­
mar parte 

En ese m-ut-.u ¡upa usted 

!•• reparar 
mentar la doeu-

ni nta< go ''1 honor de 
• 

idigO de moral al cuai 
ajusfar los ario.- de mi vida: 

1.—I practica la jus-
:i-a con rectitud. 

2.—Obra para eon loa hombres como 
Quisieras que los hombres obraran para 

Ama a tu prójimo. 
•i mal, haz el 

5.—Deja hablará los hombres, 
6.—El verdadero culto estriba en las 

ia costumbres y en la práctica de 
las virtudes, 

7 —Haz el bien por el amor del bien 
mismo. 

8.—Ama á los buenos, compadécete 
do los débiles, liiiyo de los mulos, pero 
no odies á nadie. 

9.—ilahia poco con los grandes, pru­
dentemente con tu is, sincera-

e con tus amigos, suavemente con 
los pequeños, tiernamente con los po­
bres. 

10.—No lisonjees á tu hermano, es 
una traición; si tu hermano te lisonjea, 
teme que te corrompa. 

11.—Escucha siempre la voz de la 
conciencia; ella es tu juez. 

12.—Alivia á lo.s pobres; cada suspiro 
quo i les arranque será una 
maldición quo caerá sobre tu cal. 

13.—B tspeta al extranjero quo viaja; 
ayúdale; su persono 

U.—Evita las tifias, pr 
los insul tos, obedeco siempre ¡í la razón. 

15.—Si to ruborizas de tu situación, 
LTUIIO; piensa que no es ol lugar 

lo que honra ó degrada al hunibro, sino 
el modo como io ocupa. 

10. -
na y trabaja; ¡o ¡\w¡ nagas para 
id ilo tus semejantes, es trabajar 

• i mismo. 
17.- ato en todas partes con 

por todo, si oí 1J• ñor no 
lesión. 

D la justicia; irrítato 
miro sin o 

H).— -No ¡ ,io las ec-
. alaba poco y 

para 
te son­

dear los tu y escudrinar las in-

. speta á las mujeres; jamás 
. y muero antos 

ser padre, 
•i" tU 

¡mía in hijo rotec-
tor. lia/, qu tema, 

i. (pío has -
a io; diez 

i.i la muort •. BU amigo. 
uipios 

que bu ¡na B. Que tesi 
(le mía 
de uní • de él un 

¡ue un hombre 

otad, señor redactor en jefe, mis 
saludos distinguidos. 

GHYSEN II. 

¿(cgaña de un laico 

Tenía diez años la niña Teresa Pica 
y era alumna del colegio religioso de 
San José en ': 

Perturbaí l dolor que le cau­
saba la muerte de Cristo (era Viernes 
Santo), el sensible presbítero Nicolás 
Tost-i la pilló por su cuenta, y... 

Calcúlese lo que á la inocente le pa­
saría, estando entre las garras de un 

i tero á la temperatura del rojo 
blanco. ¡Y en Viernes Santo! 

Y dirán las monjas que lean esta n o ­
ticia: 

«Siempre da Dios rwfiiielo á quien no 
tiene narices.» 

Sutilezas 
Las señoras católicas de Barcelona, 

no teniendo en sus casas nada con que 
distraerse, aprovechan todas las ocasio­
nes para lucirse en público y pasar el 
tiempo lo menos aburridamente posible. 

Las ; contra ¡as escuelas laicas 
son su manía y k s dan bastante que 
hacer; pero aún les sobra tiempo para 
inmiscuirse en puntos de moralidad pú­
blica. 

Ahora les ha dado por protestar con­
tra el friso de un templete levantado en 
la plaza de Cataluña, porque en él, y 
fingiendo mosaico, hay unas ninfas algo 
ligeias de ropa. 

Nunca he podido comprender por 
qué se escandalizan las mujeies cuando 
ven ó otras mujeres desnudas, y menos 

,:s no son tic carne y hueso y fi­
guran en fotografías y estampas. 

tniendo cuc sus nutridos les 
.3 de pensamiento ó de obra. 

Pero contra semejante peligro hay un 
remedio etica?., y es el de cautivarlos 
con la herm- sura propia (si la tienen) y 
cuidar de ellos muy solícitamente en 
vez de hacerse las andariegas, metién­
dose en lo que no les importa. 

Las señoras católicas barcelonesas han 
ios no quieren ver repro­

ducidas las gracias de sus semejantes ni 
en pedacitos de mosaico. Eso es virtud 
con cuenta-gotas. ¡Quéretefinísimasson 
en puntos de moralidad! ¡Jesús!, como 
dirían ellas. 

Bit> lio grafía 
La Casa Editorial F. Semperey Com­

pañía, de. Valencia, nos ha remitido sie­
te obras miovas do su acreditada «Bi­
blioteca Populan. 

Hombree y mujeres de Italia, por Juan 
José do Soiza lleilly, 

Kl autor hace destilar en este tomo á 
los más conspicuos artistas y litoratos 
italianos, luciendo atinadas observacio­
nes sobre ol modo de ser de cada uno. 

Después de la siega, por E. Ramírez 
Ángel. 

te jovon novelista es de loa que ha-
ar quo alcanzará un puesto 

preeminente en la literatura patria. 

/ vilagogia, por Adolfo Posada. 
El doctor catedrático de la Universi­

dad de Oviedo marca derroteros para 
que nuostra nación alcance el puesto 
quo lo correspondo en ol concierto inte­
lectual moderno. 

Amor y matrimonio, por P. J. Proud-
hon. 

Este delicado y debatido tema, lo tra­
ta el celebro reformador socialista fran­
cés desdo un punto de vista origina!, 
quo encanta al par quo convence. 

El pueblo, por Anselmo Lorenzo, con 
prefacio de Podro Kropotkine. 

El patriarca de las idoas libertarias 
en Espaüa dedica esta obra á los deshe­
redados do la fortuna, y aun cuando sus 
ideas son muy atrevidas, merecerán el 
respeto hasta do sus mayores enomigos 
por la honradez y alteza da miras cou 
que están expuestas. 

Nuestro planeta, por Elíseo Recia-. 
Esta obra del eminente geógrafo tran-

icilita en gran manera, por su jen 
cillez y claridad, el estudio de los prin­
cipales fenómonos do nuestro planeta. 

¡Para música vamos!... por Rafael Mit-
jana. 

El autor, en estos ostudios sobre ta 
'•música contemporánea, encamina todos 

sus esfuerzos á la croacióu do la ópera 
española. 

Todas estas obras llevan en la cubier­
ta el retrato do su respectivo autor, y se 
vonden á peseta ol tomo en todas las li­
brerías. 
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RESPUESTA MERECIDA 

Un curiana, desde el inmundo escon­
drijo en que se alberga, escribe unas 
cuantas vaciedades, criticando el acto 
de civismo que llevamos á cabo en el 
pueblo de Torrelaguna la tarde del 5 
del corriente, con motivo de las elec­
ciones de Diputados á Cortes. 

Valiera más al parroquSdermo que nos 
ocupa, que al poner fin á su obra infor­
mativa hubiera estampado su firma al 
pie del escrito, y así podríamos saber 
quién es el que reseña el acto que eje­
cutamos en la plaza pública del citado 
pueblo, y como consecuencia de ello, 
nos sería fácil ponernos frente á él para 
demostrarle en todos los terrenos y en 
todos los momentos, que los oradores 
que hicieron uso de la palabra la tarde 
sitada, no solamente tienen la talla que 
exige nuestra ley de Reclutamiento mi­
litar, sino que además disponen de los 
apéndices fisiológicos que son necesa­
rios para enseñar educación al que tra­
ta á los hombres por su longitud y vo­
lumen, en lugar de juzgarlos por sus 
actos y procedimientos. 

Dice en su escrito, que el primero de 
loa oradores que usó de la palabra, no 
gastó ni una milésima de grano de fósfo­
ro para desarrollar su discurso; hacien­
do la misma afirmación con respecto á 
los demás ilustres propagandistas que 
ocuparon después la tribuna, y demos­
traron al pueblo, con sus elocuentes pa­
labras, aquello que es indubitable y 
ciertfsimo, aunque intenten negarlo to­
dos los pseudo escritores que pueblan 
el Universo. 

Sí, incógnito gacetillero, sí; mal que 
le pese, aquellos oradores, al dirigirse 
al pueblo de Torrelaguna, le hicieron 
comprender que el estado de atraso y 
la miseria en que viven, débenlo exclu­
sivamente al infame caciquismo que 
predomina en la comarca, al embru-
tecedor clericalismo que allí subsiste 
hoy, y á los curas, frailes y monjas que 
nada producen de provecho, y, en cam­
bio, consumen d e todo aquello más 
bueno que proporciona la naturaleza. 

Sí, clericerdo inmundo; aquellos ora­
dores demostraron al pueblo, que la 
causa de su atraso intelectual, que la 
culpa de que aquel hermoso país no se 
vea hoy cruzado en todas direcciones 
por multitud de vías férreas, que, de 
existir establecidas, les proporciona­
rían riqueza y bienestar, es debida ex­
clusivamente á los caciques que los di­
rigen y gobiernan, y principalmente á 
su representación en Cortes, que du­
rante los veinticinco años que se honra 
vistiendo la toga del legislador, no hizo 
absolutamente nada para que fueran 
instaladas en el distrito las escuelas 
necesarias para lograr el crecimiento 
científico de sus habitantes. 

Y si aquellos oradores demostraron 
á los sencillos habitantes de Torrela­
guna que la culpa de su atraso y de su 
miseria se la deben exclusivamente á 
los que hoy les guían y gobiernan, nada 
debiera extrañar al incógnito cleripopó-
tomo á que aludimos, que el candida­
to Hilario Palomero se presentara no­
blemente ante el pueblo soberano para 
pedirlo el sufragio, y para darle á co­
nocer su programa, cual lo hacen en 
todos los países del mundo que son 
coitos, ricos y florecientes, aquellos que 

aspiran al alto honor de representar á 
un pueblo en el Parlamento. 

¿Pero qué entiende ningún chupacie-
ro= d • deberes políticos y sociales? Na­
da. Si luviese ligera idea siquiera de los 
procedimientos demourút w-, s a b r í a 
perfectamente que el primer deber de 
todo hombre que aspira á representar 
un pueblo, consiste en dirigirse á los 
ciudadanos que lo habitan, para decir­
les la línea de conducta que seguiría en 
el Parlamento en el caso de que obtu­
viera el alto honor de representarlos. 

Sabría, por tanto, que el pueblo tiene 
perfectisimo derecho para rasgar la tú­
nica del legislador que, habiéndole ex­
puesto previamente su programa, cam­
biara de sistema una vez que se encon­
trase admitido en el Palacio de las leyes. 

Sabría, porúltimo. que es un mal edu­
cado aquel que califica de «lazarillo de 
titiriteros de feria>, al que noblemente 
acude á la lucha de|los comicios, y al so­
licitar el voto á los ciudadanos, les in­
dica cuál es su programa y cuáles las 
cosas que ejecutaría en el Parlamento 
si llegaba á merecer la alta honra de 
representarlos. 

¿Pero á qué seguir calificando cual 
se merece, al mal educado que escribió 
las palabras que dejamos transcritas en 
el párrafo anterior? 

Emplazado queda por medio de las 
presentes líneas, para que acuda á la pla­
za pública á sostener en mitin de con­
troversia, la miserable calificación que 
hace de nosotros llamándonos «farsan­
tes», escudándose para pronunciar sus 
palabras tras el monumento que perpe­
tua la memoria de Jiménez de Oisneros, 
inquisidor general de las «Españas», el 
cual, aunque ejerció la autori lad supre­
ma de la nación; nada útil legó al pue­
blo que le vio nacer; pero, en cambio, 
las ciencias le deben el haber destruido 
por medio de las llamas un verdadero 
tesoro bibliográfico perteneciente áloa 
moros granadinos, y la humanidad en­
tera recordará siempre su nombre con 
horror, porque al robo y saqueo de 
Oran, ordenado por el Cardenal, hay 
que añadir el horrendo crimen que co­
metió durante el tiempo de su mando, 
disponiendo que fueran quemadas en 
las plazas públicas 3.564 personas, por 
el sólo delito do no pensar y querer 
aquello mismo que pensaba y quería el 
sapientísimo purpurado. «Farsantes» 
nos llama el cucaracha que engaña á 
sabiendas al pobre pueblo; haciéndole 
creer que Dios crió el mundo en seis 
días^que durante el primero de ellos 
«creó el cielo, la tierra y enseguida la 
luz»; que el segundo día «creó el firma­
mento, al cual llamó cielo», sin acordar­
se que el día primero había creado ya 
el llamado edén celestial; que el día cuar­
to «creó el sol, la luna y las estrellas» 
sin tener en cuenta que el día primero 
de su trabajo, había creado la luz que 
nos alumbra, cuyos radiantes fulgores 
proceden, como todos saben, del astro-
rey, y de los demás soles que giran en 
la inmensidad del espacio. 

«Farsantes» nos llama, el que educa 
al inocente pueblo haciéndole creer, 
que Dio3 envió un diluvio universal, 
comunicando la nolicia previamente al 
simpático juerguista Noé, para que éste 
construyera un arca donde había de en­
cerrar un par de animales de cada es­
pecie, sin tener en cuenta, que las leyes 
físico-químicas y las biológicas, se opo­
nen abiertamente á tal absurdo. 

«Farsantes» nos l l a m a d señor parro-
cetáceo que educa á los inocentes, di. 
cióndoles que Josué detuvo el sol en su 
carrera con la punta de su espada, sin 
tener presente que la ciencia astronó­
mica tiene demostrado de manera indu­
bitable que el astro-rey permanece po­
co menos que en quieiu I perpetua, sien­
do en cambio nuestro globo terrestre el 
que gira alrededor de aquel centro lu­
minar, que con el calor y la luz que noa 
proporciona, da vida á los animales y á 
las plantas. 

«Farsantes» nos llama el anónimo ele-
rinecio á que aludimos, y que no titubea 
en decir que, de la visi ta que hicieron los 
propagandistas republicanos á la torre 
del pueblo, desde cuyo sitio estuvieron 
hablando con los presos, sn deduce di­
jeron á estos desgraciados (cuatro de 
ellos detenidos por asesinato ¡horror! y 
uno por robo ¡terror!, datos que demues­
tran elocuentemente la educacióny bue­
na enseñanza que proporciona á los ve­
cinos de esa comarca el indigno caci­
quismo que los domina), que el día que 
ellos gobernaran, los propagandistas, 
no los reclusos, dejarían de existir las 
cárceles, y podrían por tanto robar y 
asesinar impunemente... 

¡Miserables! «Pionsa el ladrón que to­
dos son de su condición...» y como ellos 
mataron al Pellejero y al molinero de 
Bustarviejo d e manera ignominiosa, 
creen q u e los demás ampararíamos 
cuantos crímenes se cometieran, por­
que nuestro programa político así lo 
ordena y dispone. 

No, miserable detractor; no, cucara­
cha inmundo; los republicanos no am­
paramos, ni ampararemos nunca al la­
drón, ni al asesino, cual lo hizo siempre 
la gente reaccionaría; los republicanos 
educaremos al pueblo, abriendo diez 
escuelas públicas, por cada cura y mon­
ja que suprimamos; los republicanos 
practicaremos y defenderemos siempre 
la libertad, la igualdad y la fraternidad 
de los pueblos, sin que nos produz­
can miedo las brabuconerías de los ase­
sinos que gozan de impunidad, ni los 
insultos y soeces calificativos que pue­
dan dedicarnos los que tiran la piedra y 
esconden la mano. 

¡¡Fuera el antifaz con que os cubrís el 
rostro, indigno libelista!! Muestre la 
cara, cual lo hacemos siempre los hom­
bres libres, y así sabremos quien es el 
miserable que califica á su antojo, á 
quién sacrificó siempre su vida por el 
bienestar del pueblo, honrado y traba­
jador—única clase que consideramos 
principal en un pueblo, y no los zánga­
nos que viven y medran á costa del tra­
bajo del desgraciado obrero, sin cui­
darse de la misera situación que estos 
sufren—y sabrá morir en su defensa en 
cualquier momento que sea necesario. 

HILARIO PALOMEBO 

Madrid 22 Mayo 1910. 

Cuentan que un confesor impuso de 
penitencia é un cabrero ayunar á pan 
y agua; el penitente la aceptó; más me­
ditando mejor, se acercó á la sacristía 
en el momento en que el señor eura se 
estaba revistiendo para rezar la misa, y 
le dijo: 

—Mira, tú, el de la camiseta; si quie­
res á pan y leche, ayuno; y si no, no 
hay nada del trato. 
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Los crímenes 
del Carlismo 

(CONTINUACIÓN) 

bía de herir la fibra de mi honradez 
acrisolada. 

Juzgando sin duda mis sentimientos 
por los suyos, me ha creído rapaz de 
vender mi honra; pero sepa usted que la 
aprecio en lo que vale y la guardo para 
mi sudario. Me ha creído usted de la 
madera que se fabrican los traidores, y 
¡vive Dios! que este es el insulto más 
sangriento entre los muchos que desde 
mi niñez debo al odiado bando abso­
lutista. 

Viejo soy, pero á poco que viva he de 
probar, y no con palabras, que mi tem­
ple es de acero, y que rejuvenezco al 
chocar con mis eternos enemigos, con 
los que combatí durante la guerra de los 
siete años. 

Omita usted, por lo tanto, nuevas in­
sinuaciones, pues en mi acendrado libe­
ralismo, si por un milagro del cielo re­
cobrara su luz el apagado astio de la ti­
ranía, no quisiera el calor de sus rayos 
sino para que me calcinase. 

Las apreciaciones que hace usted res­
pecto al estado del valiente ejéicito de 
la República, no pueden ter más gratui­
tas é injm ¡osas; su disciplina es la de 
siempre, su entusiasmo centuplicado; de 
su valor puede usted preguntar á las 
bandas que acaudilla y que huyen des­
pavoridas al -lejano reflejo de las bayo­
netas de los soldados. 

En conclusión: seré lo que siempre 
he sido; no manchal é mis canas ni de 
pensamiento con negra traición; y si de 
ella fuera capaz, no la cometería cierta­
mente en pro de un partido que está des­
garrando las entrañas de la patria; en 
pro de un partido que con mentido man­
to religioso, y sobre montones de cadá­
veres, quiere levantar un tiono para que 
desde él ahogue en sangre todo suspiro 
de libertad el más imbécil y odiado de 
los Borbones.» 

Así piensan, asi escriben, y pronto ve­
remos que así obran los verdaderos li­
berales como Sanz. 

PRIMER SITIO DE ESTELLA 

Deshorradas y teñidas sus canas con 
la sangre de los voluntarios de Cirauqui, 
el 13 de Julio sa ió Eío á recibir á don 
Carlos, que se decidía á entrar en Espa­
ña después de la vergonzoza fuga de 
Oroquieta, y sus bandas de facinerosos, 
sedientas «un de sangre liberal, march i-
ron sobre Estella mandadas p r Dorre-
gamy, el miseiable que ofreció la liber­
tad á los cirauqueses y consistió, si es 
que no lo ordenó, que los asesinasen 
después. 

La guarnición de Estella se componía 
de 80 soldados del regimiento de Te-

tuán, 160 convalecientes y 60 volunta­
rios de la República, quienes se apresta­
ron á la defensa en el convento de San 
Francisco en cuanto vieron que á la una 
de la madrugada del dia 14 algunos 
carlistas atiavesaban á la carrera la calle 
del Pilar. 

Omito los detalles de la heroica de­
fensa, porque no caben en el plan que 
me he trazado; únicam-nte diré que los 
carlistas apelaron á medios reprobados 
hasta en la guerra para conseguir la ren­
d idos que el vecindario en pleno, ex­
ceptuando las contadas familias libera­
les, se lanzó frenético á la calle; que se 
improvisaron bailes y comilonas en ho­
nor de los carlistas; que las mujeres les 
compelían, ya con energía, ya con ter­
neza, ora con obsequos, ora con desde­
nes, á repetir en Estella la matanza del 
día anterior en Cirauqui; que causaron 
una porción de desbrozos, cubriendo en 
un instante de escombros la población, 
invadida por espantoso desorden y atro­
nada por infernal ruido y gritos de 
mueite contra los liberales. 

DETALLE HORRIBLE 

Un grupo de paisanos carlistas ad­
quirió ia blusa de D. Benito Vera, al­
calde de Estella y teniente de volunta­
rios asesinado con lo; de Cirauqui; lle­
garon á la casa de la viuda, que aún ig­
noraba su desgiacia, y mostrándole los 
sangn'en'os jjrone*, gritó uno de aque­
llos bandidos «Mira, Petra; esto es lo 
que queda de ia mai ido. 

¡Y celebraron todos con bárbaras car­
cajadas la congo a de que fué presa la 
infeliz al recibir tan terriole golpe! 

RECURSOS DE BANDIDOS 

A las ocho de la mañana llegó Dorre-
garay, aumentándose con esto el tumul­
to y ios gritos de muerte del f-.-roz po­
pulacho. A las ocho y media intimó el 
cabecil a la rendición en el preciso tér­
mino de una hora, amenazando con re­
petir lo de Ci anquí en caso contraiio. 
A los cinco minutos había recibido ya 
la contestación, reducida, en resumen, 
á esto: 

«Los defensores del Fuerte están dis­
puestos á pegar fnego á las 200 arrobas 
de pólvora en grano que tienen con­
sigo.» 

Durante este pequeño armisticio supo 
ia guarnición de Estella el espantoso 
desenlace del di ama de Cirauqui. Un 
estremecimiento de horror corrió por 
el Fi erte, y lelámpagos de ira y de ven­
ganza rasgaron aquella atmósfera pre­
ñada hasta en onces de peligros al par 
que de nobleza y valor. 

En el cuaitel había ocho prisioneros 
carlistas, y hubo quien acarició la idea 

de represalias, manos crispadas que em­
puñaron el fusil y bocas que pidieron 

nza para aquellos mártires; pero 
tocio fué instantáneo: en los corazones 
nobles la ira es pasajera. Lo único ver­
dadero, salvo el dolor que produjo en 
los defensores de Estella la pérdida de 
tantos y bravos amigos, fué el de au­
mentar, e:; lo poco que era ya posible, 
su valor y su decisión do morir matan­
do antes que caer vivos en las manos de 
aquellos elimínales. Tomaron medidas 
para hacer la defensa más larga, enarde­
cieron su entusiasmo cantando himnos 
liberales y lanzando enérgicos apostro­
fes á los carlistas por su perfidia y fero­
cidad. Estos, en tanto, recogían todo el 
petróleo que había en la ciudad, impo­
niendo al vecindaiio 12.000 duros de 
contiibución. 

Pasada con creces la hora concedida 
para capitular, á eso de las once de la 
mañana aparecieron en las casas más 
próximas al Fuerte las familias de los 
voluntarios y muchas de los militares de 
la guarnición, llevadas villanamente por 
los carlistas después de aterrorizarlas 
exagerando los medios de destrneción 
de que disponían. 

La escena que siguió fué desgarrado­
ra. Las madres, las esposas llamaban á 
sus esposos y á sus hijos con los acen­
tos vibrantes de los dolores supremos; 
ora logaban de rodillas, ora con voces 
empapadas en lágrimas; ya exigían fre­
néticas, amenazadoras, que se rindie­
sen-

Era irresistible la atracción de aque­
llos pálidos y desencajados semblantes 
envueltos en destrenzadas cabelleras, 
húmedas por el llanto; de aquellos cris­
pados brazos ex endidos hacia el con­
vento en ademán de estrechar prendas 
adoradas... 

Pero nada hizo mella en aquellos va­
lientes. Los volúntanos y soldados que 
aparecieron en las ventanas respondie­
ron con enérgicos signos negativos, ya 
que la emoción les embargaba la voz; 
sus o os relampagueaban de ira y de en­
tusiasmo, hasta que rebeldes lágrimas se 
los enipañ ban al distinguir la rubia ca-
becita del hijo o los blancos cabellos de 
la anciana madre; y queriendo ocultar 
su enternecimiento se despedían agitan­
do los kepis y trazando con ellos el úl­
timo signo de su resuelta negativa. 

Ellas, tenaces, creyeron que acercán­
dose, podrían vencer tanta entereza; lle­
garon á las minas arpilleradas, hicieron 
terribles descripciones de las bombas de 
petróleo, de los cañones, de las mons­
truosas máquinas de que les habían di­
cho que disponían. Todo inútil. «Más 
quiero que seas la viuda de un valiente, 

(Continuará.) 
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Vino'á hablarse del gran novelista 
francés'porque uno de aquellos seño­
res preguntó á otro por un amigo de 
ambos, y el otro le dijo que éste se 
había casado en l̂a primavera. El ín­
tegro, en cuanto oyó esto, imitando 
el estilo y aun reproduciendo exacta­
mente párrafos de aquel autor, ex­
clamó: 

—¿En la primavera? Pues entonces 
el sol fecundante de Abril se eleva­
ría en un cielo inmenso de una pure­
za sin mancha, y la Tierra, estreme­
cida por el hervor de los gérmenes, 
cantaría alegremente el epitalamio de 
las bodas! 

Y como en aquellos momentos iba 
á servirse una perdiz escabechada, 
apresándola con el tenedor y mos­
trándola á los comensales anadió, 
evocando otro pasaje de Zola: 

— ¡Señores! desnudas las patas, 
desnudo el pescuezo, desnuda la pe­
chuga, esta perdiz va á hacerme el 
regalo de su cuerpo. 

No tardaron, sin embargo, en es­
tar todos conformes en la gran sig­
nificación de aquel autor y respeto 
que intelectualmente le es debido, y 
las críticas, las censuras y las burle-
tas comenzaron á ir exclusivamente 
contra sus discípulos cuando Nogal 
dijo: 

—Yo perdonaría mucho á Zola en 
atención al mérito de !a novedad yá 
la fuerza del talento; pero á sus dis­
cípulos los empalaba. 

—¡Los discípulos!—nos atrevimos 
nosotros á decir para poner paz.—¡Si 
ya se sabe que en lo que no es ma­
temático y científico los discípulos 
concluyen por ser el descrédito ó el 
castigo del maestro! 

En estas y otras cosas ¡legamos al 
fin de la cena, y á este mismo tiem­
po llegó también el tocador de gui­
tarra, Rafael, con la pareja, otra bai­
ladora, que llevaba para Soledad. Así 
fué que á poce, puestas las dos mu­
jeres al avío, se adelantaron, plantá­
ronse frente á frente, y rompieron á 
bailar. 

Esbelta, bien parecida y muy agra­
ciada, Magdalena, la pareja de Sole­
dad, con su pálida y morena tez, y 
pelo y ojos negros como el azaba­
che, formaba con ella un contraste 
hermoso, y era en lo físico un ÍÍDO 

español de lo más puro. Los bailes 
andaiuces, cada una por su estilo, los 
bailaban las dos con gran donaire, 
notándose en la manera de Magdale­
na los toques, las lecciones del maes­
tro, perfiles, un tanto convencionales, 
de teatro, mientras que en la de So­
ledad había más naturalidad y desen­
voltura; pero ambas bailaban el legí­
timo baile de la tierra, ese baile ori-
ginalísimo que no se parece á ningún 
otro, que no se sabe de dónde viene, 
que, como decía Zaratrusta, cualquie­
ra creería salido de entre los muros 
de la Alhairjbra y el Alcázar, pues, á 
modo de la labor de estos palacios, 
es una filigrana de luz, color, pasión, 
gusto y sentimiento. 

—Cuan lejos—decía nuestro sabio 
amigo—estén el baile gitano y el an­
daluz de asemejarse, se ve en que tan­
to cuanto éste tiene de artístico y 
airoso, lo tiene de grosero é indeco­
roso el otro. Los pasos, movimientos 
y posturas del baile propiamente es­
pañol siempre parecen nnevos y lle­
nos de atractivos, mientras que las 
figuras, estremecimientos y contor­
siones del flamenco son de lo más 
repugnante y vulgar que puede ha­
ber. Donde la andaluza se mueve, la 
gitana se menea; donde aquélla se 
cimbrea, ésta se retuerce; donde la 
una brinca como un pájaro, la otra, 
como un reptil, se arrastra. Con ojos, 
brazos, pies y cabeza la primera can­
ta una canción, cuenta una historia 
de amor; mientras que todo lo que 
con el vientre, el estómago y las nal­
gas sabe hacer la segunda es poner 
de relieve un sensualismo exclusiva­
mente carnal, sin el más tenue alien­
to de simpática ternura ni aun de ju­
venil alegría, porque su mirada es 
más bien seria y bestial, y sin ningu­
na elegancia, delicadeza ni arte en 
sus desvergonzadísimos, brutalmente 
livianos, movimientos. 

Entre los bailes españoles, hacía 
después observar el sabio Zaratrusta, 
los hay sinuosos y lánguidos, asi 
como otros son impetuosos; y las se • 
villanas, por ejemplo, que son de los 
que se dan en pequeñas dosis, como 
un licor delicioso hecho de plantas 
aromáticas (y al decir esto levantaba 
la diminuía copa de Chartreüse que 
tenía en la mano), pican y encandi­
lan sin malicia á modo de ese vino 
(y apuntaba hacia una botella de 
Champagne), y son como él, chis­
peantes, ligeros y espumosos. 

Y lo de espumosos lo decía á pun­
to en que, con el impulso y rápido 
movimiento de una vuelta, las dos 
mujeres alzaban y como en un relám-
Dago dejabaii'ver.tcon Darte de^la 

pierna hasta donde lo más grueso de 
la pantorrilla comenzaba, un copo de 
rizadas y blanquísimas enaguas que 
en el vaivén abanicaban á los cir­
cunstantes y les transmitían el suave 
olor de los claveles y jazmines que 
las bailadoras llevaban en el pelo. 

La singularísima impresión, decía 
luego, la especie de gratísimo atur­
dimiento que con su viveza, estrépi­
to y donosura producen estos bailes, 
jamás llega á bastardearse ni á can­
sar, porque antes de que el encanto 
se deshaga, el baile cesa. 

Y efectivamente en aquel mismo 
momento Magdalena y Soledad, al 
brusco golpe final de la guitarra, for­
maban, uniéndose de pronto, un bo­
nito grupo, un cuadro vivo, en cuya 
actitud se mantenían unos instantes. 

Hasta entonces, y por lo mismo 
que las dos bailaban con tanta pro­
piedad como decoro los bailes anda­
luces, no era de creer que habían de 
sobresalir en lo flamenco. Así lo de­
cía Zaratrusta. Pero tal vez por haber 
oído sus discursitos y querer que re­
saltasen bien las diferencias de que 
hablara, al bailar el tango (flamenco) 
se esmeraron, había que pensar que 
se excedieron, y aquellas dos muje­
res materialmente parecían dos de­
monios. Dos demonios de lascivia 
oriental, déla que en su mejor estilo 
gráfico-simbólico llamaba el periodis­
ta español «gelatinosa». 

Positivamente á esos palmitamien-
tos, sacudidas y temblequeos de las 
carnes es preferible el peor cancán, 
aunque sólo sea por lo que de ágil y 
vigoroso pueda tener en lo acrobáti­
co. Por eso aquel areópago acabó 
por acordar que en el baile levantar 
demasiado los pies es indecente, pero 
arrastrarlos es más indecente todavía. 

Después del tango se charló un 
rato; y cuando nos dimos cuenta de 
que había desaparecido calladamente 
Bona con Soledad, y se despidió No­
gal con Magdalena, retirámonos los 
demás por nuestro lado á nuestras 
casas. 

CAPÍTULO XXXI 

DE LO QUE ESTÁ HACIENDO ACTUALMENTE 

Á LA MONARQUÍA ESPAÑOLA MÁS FAMO­

SA QUE SIGLOS ATRÁS LA HICIERA EL 

DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO MUNDO. 

Naturalmente inclinados, como son 
aquellos naturales, á «echar tierra> á 
todo, nada más natural también que 
la industria más generalizada y pro­
ductiva en la monarauía española sea 
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